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RESUMEN 
 

Introducción: Se ha demostrado que la conducta sexual puede estar influenciada por el sexo 

como por la orientación sexual. Sin embargo, aún no existen cifras chilenas actuales sobre la 

relación entre estas variables durante la pandemia por COVID-19. 

Objetivo: Caracterizar la relación entre el sexo y la orientación sexual con la conducta sexual 

de personas residentes en Chile, obtenidas durante la pandemia COVID-19. 

Material y método: Estudio cuantitativo, de corte transversal y analítico. La población es ≥ 18 

años residente en Chile, que respondieron una encuesta virtual sobre conductas y prácticas 

en la pandemia Covid-19, durante los años 2020 y 2021, que ascendió a 3.886 personas. Se 

realizó análisis bivariado de variables cualitativas, considerando un p<0,05 para significación 

estadística (software SPSS v19.0).  

Resultados: Las mujeres reportan una mayor participación en prácticas de sumisión sexual, 

mientras que los hombres se inclinan más hacia la dominación. Las mujeres heterosexuales 

y bisexuales experimentan más placer en las prácticas de masturbación solitaria que los 

hombres. Las mujeres homosexuales son las que más frecuentemente usan dildos y 

vibradores. La atracción sexual hacia una persona está asociada principalmente con el 

atractivo físico, siendo más relevante para los hombres, mientras que la personalidad y los 

valores son más importantes para las mujeres. 

Conclusiones: Estos hallazgos subrayan cómo la pandemia y las dinámicas sociales 

impactaron las conductas y preferencias sexuales en la población chilena, reflejando 

variaciones notables entre los géneros y las orientaciones sexuales.   

Palabras claves: Covid-19, sexualidad, comportamiento sexual, redes sociales, salud sexual. 
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ABSTRACT 

 
 
Introduction: It has been shown that sexual behavior can be influenced by both sex and sexual 

orientation. However, there are no current Chilean figures on the relationship between these 

variables during the COVID-19 pandemic. 

 

Objective: To characterize the relationship between sex and sexual orientation and the sexual 

behavior of people residing in Chile, obtained during the COVID-19 pandemic. 

 

Material and method: A quantitative, cross-sectional, analytical study. The population was 

comprised of 3886 people aged ≥18 years and residing in Chile. They completed a virtual survey 

on behaviors and practices during the COVID-19 pandemic during 2020 and 2021. A bivariate 

analysis of qualitative variables was performed, with a p<0.05 value for statistical significance 

(SPSS v19.0 software). 

 

Results: Women report greater participation in submissive sexual practices, while men are 

more inclined toward domination. Heterosexual and bisexual women experience more pleasure 

from solitary masturbation than men. Homosexual women are the most likely to use dildos and 

vibrators. Sexual attraction to a person is primarily associated with physical attractiveness, 

being more relevant for men, while personality and values are more important for women. 

 

Conclusions: These findings underscore how the pandemic and social dynamics impacted 

sexual behaviors and preferences in the Chilean population, reflecting notable variations across 

genders and sexual orientations. 

 

Keywords: Covid-19, sexuality, sexual behavior, social networking, sexual health.
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1.- INTRODUCCIÓN 
 

Un aspecto importante del desarrollo humano es la sexualidad. Ésta se siente y se expresa a 

través de pensamientos, fantasías, deseos, creencias, actitudes, valores, comportamientos, 

prácticas, roles y relaciones (1). Es importante para iniciar y estabilizar relaciones, satisfacción 

sexual y por ende satisfacción de las relaciones interpersonales. El objetivo de la sexualidad 

humana pasó de centrarse en la reproducción y la formación de familias, a ser una parte 

importante de las interacciones sociales (2). Esta, abarca múltiples componentes, entre ellos 

las identidades y los roles de género, la orientación sexual, el erotismo, el placer, la intimidad 

y la reproducción. (1) 

Las diferencias entre mujeres y hombres pueden tener un impacto en la forma de cómo pueden 

relacionarse sexualmente entre sí y como experimentan la satisfacción sexual (3). Las 

orientaciones sexuales, tensionan la noción que se tiene acerca de la existencia de una forma 

particular de ejercer la sexualidad y los afectos, haciendo visible otras maneras de expresarlos 

(4). Actualmente, también se reconoce que la orientación sexual es un atributo complejo que 

estructura la vida a nivel individual y social (5). La satisfacción sexual también se ha asociado 

con la frecuencia sexual y el orgasmo, como también se ha destacado la importancia de las 

variables afectivas y relacionales, como el amor, las sensaciones post relaciones sexuales, la 

comunicación con la pareja. (6) 

Según el Ministerio de Salud del Gobierno de Chile, la pandemia de COVID-19, tuvo 

importantes consecuencias en la vida de las personas. Se tomaron medidas extraordinarias en 

la mayoría de los países, incluidos en nuestro país (7), tales como como confinamiento total, 

interrupción de actividades diarias cotidianas (8), cambios adversos en el estrés y niveles de 

ansiedad (9,10), cierre de los establecimientos educacionales de forma presencial (11), 

cambios en la sexualidad de la población. (12-17) 

Según la evidencia internacional presentada, se afirma que existieron cambios en la vida 

sexual de la población en conductas y satisfacción sexual por el confinamiento de COVID-

19, pero enfocándose en diferencias por sexo, no haciendo comparación por con la 

orientación sexual de los participantes (12-17). Además, que no existe evidencia de si hay 
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cambios de estas variables en nuestro país. Por tanto, la pregunta de investigación es ¿Cuál 

es la relación entre el sexo, orientación y las conductas sexuales de personas residentes en 

Chile, detectados durante la pandemia de COVID-19?
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2.- MARCO TEÓRICO 

 

Para poder relacionar variables de interés y conducta sexual de la población, es importante 

aclarar los conceptos de sexualidad y los relacionados a ésta. La sexualidad según la 

Organización Mundial de la Salud (OMS) es un aspecto central del ser humano que está 

presente a lo largo de su vida. Abarca el sexo, las identidades y los roles de género, la 

orientación sexual, el erotismo, el placer, la intimidad y la reproducción. Se siente y se expresa 

a través de pensamientos, fantasías, deseos, creencias, actitudes, valores, comportamientos, 

prácticas, roles y relaciones. Si bien la sexualidad puede incluir todas estas dimensiones, no 

todas ellas se experimentan o expresan siempre. Está influida por la interacción de factores 

biológicos, psicológicos, sociales, económicos, políticos, culturales, éticos, legales, históricos, 

religiosos y espirituales. (1) 

 

Rausch D et al., afirman que el objetivo principal de la sexualidad humana pasó de centrarse 

en la reproducción y la formación de familias, a ser una parte importante de las interacciones 

sociales.  La sexualidad es ahora un elemento importante para iniciar y estabilizar las relaciones 

interpersonales y la satisfacción sexual, considerándose fundamental para la satisfacción de la 

relación. (2) 

Por otro lado, la salud sexual es definida por la OMS como un estado de bienestar físico, 

emocional, mental y social relacionado con la sexualidad; no es simplemente la ausencia de 

enfermedad, disfunción o dolencia. (18) 

 La Organización Paramericana de la Salud (OPS) y la OMS, señalan que la salud sexual se 

observa en las expresiones libres y responsables de las capacidades sexuales que propician 

(19). La OMS, declara que la salud sexual, requiere un enfoque positivo y respetuoso de la 

sexualidad y las relaciones sexuales, así como la posibilidad de tener experiencias sexuales 

placenteras y seguras, sin coerción, discriminación ni violencia. Hay varios factores que 

influyen en la salud sexual de las personas. Por ello, basándose en un enfoque ecológico, el 

logro de la salud sexual requiere intervenciones no solo a nivel del individuo, sino también en 

la familia y entre iguales, a nivel de la comunidad (social, organizacional) y de la legislación, la 

política y otros factores estructurales, ya que estos círculos de influencia cada vez más amplios 
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pueden afectar a la salud sexual (1). Asimismo, la OMS también planteó que se requieren tres 

elementos básicos para la salud sexual: (a) la posibilidad de disfrutar de una actividad sexual 

reproductiva en equilibrio con una ética personal y social; (b) el ejercicio de la sexualidad sin 

temores, vergüenzas, culpas, mitos ni falacias; en esencia, sin factores psicológicos ni sociales 

que interfieran con las relaciones sexuales; y (c) el desempeño de una actividad sexual libre 

de trastornos orgánicos, enfermedades o alteraciones que la entorpezcan. De este modo, 

considera que la salud sexual no sólo como parte integrante de la salud general, sino también 

de la calidad de vida y de los derechos humanos. (20) 

 

El erotismo según la OPS es la capacidad humana de experimentar las respuestas subjetivas 

que evocan los fenómenos físicos percibidos como deseo sexual, excitación sexual y orgasmo, 

y que, por lo general, se identifican con placer sexual. Se construye tanto a nivel individual 

como social con significados simbólicos y concretos que lo vinculan a otros aspectos del ser 

humano. (19) 

 

Mendoza L et al., afirma que la conducta sexual se puede definir como el contacto físico entre 

personas, fundamentalmente con el objetivo de dar y/o recibir placer sexual o con fines 

reproductivos. (22) 

La conducta sexual profundiza el vínculo de la pareja y contribuye a los sentimientos de 

cercanía, satisfacción en la relación y en la vida. Debrot et al., en su estudio publicado el año 

2017 destacan que, hubo un efecto indirecto significativo de la frecuencia sexual y mayores 

emociones positivas como mayor bienestar emocional (p<0,05) y no hubo diferencias de 

género en esta asociación sin diferencias por sexo (p=0,27). Cuando las parejas informaron 

tener relaciones sexuales con mayor frecuencia, los hombres informaron tener contacto más 

afectuoso (p<0,01), pero las mujeres no (p=0,78). (23) 

Investigadores señalan que las prácticas sexuales son patrones de actividad sexual 

presentados por individuos o comunidades con suficiente consistencia como para ser 

predecibles. (19, 21) 
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Existen diversos tipos de prácticas sexuales, las cuales las siguientes, son una tendencia que 

se incluye en nuestro estudio: El sadomasoquismo, la dominación, la sumisión y la disciplina 

de esclavitud (prácticas BDSM), se define como una experiencia en la que el uso consensuado 

de estimulación física y/o psicológica que implica la erotización del poder y/o el dolor genera 

excitación y satisfacción sexual (24). Autores afirman que BDSM son áreas de la sexualidad 

que han recibido relativamente poca atención de la ciencia sexual. Aunque las experiencias e 

identidades de los practicantes de BDSM y las definiciones pueden variar con la cultura y 

socialmente. (24- 26) 

 

Los autores Weinberg T et al., afirman que la fantasía es uno de los factores que permite 

aproximarse cultural y socialmente al BDSM; refleja imaginarios culturales y se erige en 

complemento para el establecimiento de dinámicas de rol. En cierto modo, la plasmación de la 

fantasía justifica y es la finalidad última del consenso. Por tanto, la fantasía, es el motor y el 

referente del BDSM, permite desarrollar el deseo más allá que el impulso sexual orientado con 

la procreación o de una determinada identidad de género. (26) 

 

Rausch D et al., definen la satisfacción sexual como “una respuesta afectiva que surge de la 

evaluación subjetiva de las dimensiones positivas y negativas asociadas con la relación 

sexual”. En lo sucesivo, el término se refiere a la frecuencia de cualquier actividad considerada 

sexual por parte de un individuo en un período de tiempo determinado. Esto no se limita a las 

relaciones sexuales o a un conjunto específico de prácticas sexuales. (2)  

Ahumada S et al., señalan que la satisfacción sexual se ha asociado con la frecuencia sexual 

y el orgasmo, o bien, se ha destacado la importancia de variables afectivas y relacionales, como 

el amor, las sensaciones post relaciones sexuales, la comunicación con la pareja. (6) 

Van den Brink F et al., evidenció en un estudio que la satisfacción sexual está también 

influenciada con la imagen corporal y la intimidad percibida con la pareja, con una muestra de 

151 parejas heterosexuales, cuya edad osciló entre 18 y 49 años, se evidenció que la relación 

de un miembro de la pareja y una apreciación corporal positiva se asoció positivamente con la 

calidad de su propia relación, así como una mejor romántica y satisfacción sexual (p=0.05). 

(27)  
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Un estudio chileno realizado el año 2021, con una muestra 101 estudiantes mujeres de 

educación superior, entre 18 y 44 años, dio como resultado que existe correlación inversa 

estadísticamente significativa entre: excitación y preocupación por su imagen corporal (p= 

0,027). Llegar al orgasmo entre este grupo de mujeres, se asoció con la calidad de la 

autoimagen corporal percibida (p=0,034). (28) 

Ahumada S et al., señalan que las mujeres atribuyen múltiples significados a la satisfacción 

sexual, por ejemplo “el cumplimiento de un deseo erótico”, “la manifestación final de la pasión”, 

“sentirse complacida y amada”, etc. Así, la percepción subjetiva de este concepto es muy 

importante puesto que la actividad sexual genital, implícita en la mayoría de las definiciones, 

no sería entonces la única forma de logro de satisfacción sexual. (6) 

 

Es relevante diferenciar los conceptos género, sexo y orientación sexual ya son conceptos 

diferentes entre sí y son las variables más importantes en nuestra investigación. 

 

El género, definido por la OMS, se refiere a los roles, las características y oportunidades 

definidos por la sociedad que se consideran apropiados para los hombres, las mujeres, los 

niños, las niñas y las personas con identidades no binarias. Es también producto de las 

relaciones entre las personas y puede reflejar la distribución de poder entre ellas. No es un 

concepto estático, sino que cambia con el tiempo y del lugar. El género guarda relación con las 

categorías del sexo biológico (hombre, mujer, intersexual), no se corresponde forzosamente 

con ellas. (29) La Oficina de los Derechos Humanos de las Naciones Unidas (ACNUDH) alude 

que el género también abarca a las identidades, las funciones y los atributos construidos 

socialmente de la mujer y el hombre y al significado social y cultural que se atribuye a esas 

diferencias biológicas. (30) 

 

En cambio, el sexo según la OMS y la ACNUDH son las características biológicas que definen 

a los seres humanos como hombre o mujer. Estos conjuntos de características biológicas 

tienden a diferenciar a los humanos como hombres o mujeres, pero no son mutuamente 

excluyentes, ya que hay individuos que poseen ambos (intersexuales) (1,30). La diferencia 

entre los conceptos sexo y género radica en que el primero se concibe como un hecho biológico 
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y el segundo como una construcción social. 

 

Es esencial, proseguir a definir la orientación sexual y seguir relacionándolo con estos 

conceptos claves. La OPS, la define como una organización específica del erotismo y/o el 

vínculo emocional de un individuo en relación con el género de la pareja involucrada en la 

actividad sexual. La orientación sexual puede manifestarse en forma de comportamientos, 

pensamientos, fantasías o deseos sexuales, o en una combinación de estos elementos. (19) 

 

La ACNUDH también aluden que, orientación sexual es independiente del sexo biológico o de 

la identidad de género; se refiere a la capacidad de cada persona de sentir una profunda 

atracción emocional, afectiva y sexual por personas de un género diferente al suyo, de su 

mismo género o de más de un género, así como a la capacidad de mantener relaciones íntimas 

y sexuales con personas. Es un concepto complejo cuyas formas cambian con el tiempo y 

difieren entre las diferentes culturas. (30) 

 

 Existen tres grandes tipologías de orientación sexual. La heterosexualidad hace referencia a 

la capacidad de una persona de sentir una profunda atracción emocional, afectiva y sexual por 

personas de un género diferente al suyo y a la capacidad de mantener relaciones íntimas y 

sexuales con estas personas. La homosexualidad hace referencia a atracción a las personas 

de un mismo género y a la capacidad mantener relaciones íntimas y sexuales con estas 

personas, se utiliza generalmente el término lesbiana para referirse a la homosexualidad 

femenina y gay para referirse a la homosexualidad masculina. La bisexualidad hace referencia 

por la atracción a las personas de un género diferente al suyo o también de su mismo, así como 

a la capacidad mantener relaciones íntimas y sexuales con estas personas. (30) 

 

También, existen las orientaciones sexuales emergentes, que han sido reconocidas más 

recientemente son aquellas maneras de experimentar la atracción emocional, romántica y/o 

sexual y que amplían el marco tradicional (heterosexualidad, homosexualidad, bisexualidad) 

(31), que son la Pansexualidad, Asexualidad y la Demisexualidad. El Ministerio de Salud del 

Gobierno de Chile define la Pansexualidad como una atracción hacia las personas 

independiente de su identidad de género o sexo.  Este término nace en respuesta a la 
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necesidad de “desetiquetar” a las personas de todas las definiciones buscando de cierta 

manera manifestar igualdad, independiente de la orientación sexual, sexo o género, así como 

la capacidad de relacionarse y amar. La Asexualidad es definida como la capacidad de no sentir 

atracción sexual hacia las personas. Este término hace referencia a la falta de necesidad de 

algunas personas de tener una vida erótica compartida (32). La demisexualidad, hace 

referencia a la atracción por personas con las que se tiene una gran conexión emocional, una 

gran intimidad y un afecto significativo. Estas no sienten atracción erótica hacia otras personas 

a menos que sientan ese potente vínculo emocional con ellas. (33) 

 

Es relevante también diferenciar los términos de conducta y comportamiento, para poder 

llevarlo a la sexualidad y comprender su importancia en nuestra investigación. Roca i Balasch 

J, afirma que la palabra conducta es la “acción de dirigir a algo o a alguien” (34). Cabe señalar 

que las conductas son intencionales, es decir, persiguen un fin, y la persona las experimenta 

como voluntarias y que, en lo habitual, no ocurren en cualquier momento, sino en determinadas 

circunstancias que son consideradas estímulos para generar una respuesta (35). Por otro lado, 

el comportamiento humano es la manifestación de procesos decisorios complejos originados 

en el interior del individuo. Estos procesos, aunque desarrollados internamente, están 

condicionados por los ambientes externos en los cuales se encuentran inmersas las personas. 

(36) 

 

Es además fundamental mencionar la diferencia entre los conceptos de comportamiento y 

conducta sexual. En este sentido, la OPS afirma que el comportamiento sexual es una 

manifestación de una persona en cuanto a su sexualidad y se expresa en los planos personal, 

interpersonal y comunitario. Se caracteriza por autonomía, madurez, honestidad, respeto, 

consentimiento, protección, búsqueda de placer y bienestar (19). En cambio, la conducta sexual 

se puede definir como el contacto físico entre personas, fundamentalmente con el objetivo de 

dar y/o recibir placer sexual o con fines reproductivos. La misma, abarca muchas posibles 

actividades o formas de relación entre dos personas y no se limita sólo a coito o penetración. 

Incluye, en general, cualquier contacto que suponga excitación sexual con o sin orgasmo. (22)  
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Por otro lado, la OMS define una conducta de riesgo es una “forma específica de conducta de 

la cual se conoce su relación con una susceptibilidad incrementada para una enfermedad 

específica o para un estado de salud deficiente” (37). A su vez, las conductas sexuales de 

riesgo son actividades sexuales que exponen a la persona al riesgo de contraer una infección 

de transmisión sexual (ITS), incluido el VIH, lo que afecta su salud. Estos incluyen relaciones 

sexuales sin protección, inicio de relaciones sexuales tempranas, uso de alcohol y/o drogas 

antes de la relación sexual, frecuencia de actividad sexual con múltiples parejas, y/o mantener 

relaciones sexuales forzadas o bajo coacción a cambio de una recompensa. (38) 

 

Existen datos territoriales sociodemográficos e indicadores de salud sexual y reproductiva a lo 

largo de nuestro país, es así como según un estudio realizado el año 2019 realizado por Growth 

From Knowledge (GFK), con 4800 participantes (H: 49%, M:51%), mayores de 15 años, en sus 

resultados, el 69% de los chilenos, había tenido relaciones sexuales el último mes. El promedio 

de edad fue 17,2 años, en que tuvieron su primera relación sexual. El 92% de la población 

afirmó que habían tenido relaciones sexuales con distinto sexo y el 7% con el mismo sexo. En 

las preferencias sexuales el 93,3% de la población refiere tener relaciones sexuales con 

personas de distinto sexo, 5,1% refiere preferencia con el mismo sexo y el 1,6% afirma que su 

preferencia es con ambos sexos. (39) 

 

En el mismo sentido, según la Décima Encuesta Nacional de Juventudes, publicada el año 

2022 con un universo de 9700 participantes (H:50,8%, M:49,2%) de 15 a 29 años, residentes 

en todas las regiones de nuestro país, sus resultados indicaron que el 82,8% de la población 

se identifica como heterosexual, un 12% a lesbiana, gay, bisexual, intersexual, queer, asexual 

(LGBTIQA+), 3% en exploración, 2,1% no sabe o no responde. Un 52,2% de la población tiene 

educación secundaria e inferior, un 32,3% universitaria superior completa o incompleta y 15,5% 

técnica superior completa o incompleta. Un 66,9% declara haberse iniciado sexualmente 

(H:65,2%, M:68,6%). El promedio de parejas sexuales según nivel socioeconómico el promedio 

es de +2,12 nivel medio, 1,97 nivel bajo y 1,88 nivel alto. El promedio de parejas sexuales en 

los últimos 12 meses fue de un 2,07 para ambos sexos. (40) 
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Según la encuesta nacional de salud, sexualidad y género (ENSSEX), realizada el año 2022-

2023 en nuestro país, con un universo de 20.392 personas mayor de 18 años residente en 

Chile, el 4,5% de las personas se identifican como parte de la comunidad (LGBTIQA+), un 

93,8% como personas heterosexuales cisgénero, un 0,5% prefiere no responder a la pregunta 

y un 1,2% no sabe o no responde. El 62,4% de la población afirma en estar muy de acuerdo o 

de acuerdo con la afirmación que para que una relación sexual sea verdaderamente 

satisfactoria, hay que tener un orgasmo. (41) 

Otro estudio chileno publicado el año 2019, de satisfacción sexual realizado a 348 mujeres 

entre los 14 y 50 años, un 43,9% de las adultas y un 35,4% de las adolescentes declaran una 

frecuencia sexual mensual de 7 o más relaciones sexuales. El 85,1% de las mujeres se siente 

satisfecha sexualmente (adultas 79,3%; adolescentes: 90,8%). El 48,8% de las adultas y el 

77,6% de las adolescentes reportan una iniciativa sexual compartida (p<0,001). En relación 

con la discrepancia en el deseo sexual, el 36,4% de adultas y el 15,1% de las adolescentes 

reporta que frecuentemente no desea tener relaciones sexuales y su pareja sí (p<0,001). El 

19,1% de las adultas y el 7,5% de las adolescentes reportan que frecuentemente ellas desean 

tener relaciones sexuales y su pareja no (p=0,002). (42) 

Durante la pandemia por COVID-19, se tomaron medidas extraordinarias en la mayoría de los 

países, incluidos nuestro país para enfrentar el riesgo de contagio (7), tales como como 

confinamiento, interrupción de actividades diarias (8), cambios adversos en el estrés y niveles 

de ansiedad (9,10), cierre de los establecimientos educacionales de forma presencial (11), 

cambios en la sexualidad de la población (12-17). Esto conllevó a la interrupción de la mayoría 

de las actividades diarias. (8) 

López-Contreras et al., manifiestan que, en el caso de nuestro país, se declaró el confinamiento 

generalizado el 26 de marzo de 2020, que consistió en el cierre de establecimientos de 

educación, que se mantuvieron sin actividad presencial por 18 meses, se restringió el libre 

movimiento, salvo para realizar compras de alimentos o trabajos vinculados a los servicios de 

salud y de emergencias. Además, se estableció un mecanismo de control para las salidas del 

domicilio, estando acotadas a dos semanales mediante un permiso que otorgaba la policía. 

(11) 
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Cito et al., aseguran que, con la medida de confinamiento, las parejas tenían que pasar mucho 

más tiempo juntas y compartiendo todo el día. Además, las familias con niños tuvieron la 

oportunidad de experimentar una nueva era de compartir el tiempo y el espacio. Todas las 

lecciones escolares, desde el jardín de infantes hasta la universidad, fueron reemplazadas por 

e-learning, lo que significó que los hogares se repoblaron repentinamente con la presencia de 

niños. (13) 

Respecto a la vida sexual de la población durante la pandemia por COVID-19. En España, un 

total 471 hombres, entre 18 y 60 años, respondieron un cuestionario online sobre 

comportamiento sexual durante el confinamiento. En cuanto a la orientación sexual, el 67,9% 

se autoidentificó como heterosexual (HS), el 21,2% como hombres que tienen sexo con 

hombres (HSH), el 8,7% como bisexual y el 2,1% como pansexual. En cuanto al deseo sexual, 

el 31,4% de los hombres evaluados informaron que su deseo sexual era casi el mismo que 

antes del confinamiento. Sin embargo, el 39,5% afirmó que su deseo sexual había aumentado 

durante el confinamiento y el 29,1% afirmó tener menos deseo (41). En la misma encuesta las 

actividades sexuales desarrolladas en el confinamiento por COVID-19, fueron la masturbación 

tradicional (HS:76,6%; HSH:87,4%), las actividades sexuales en línea (HS:35,3%; 

HSH:62,3%), las relaciones sexuales con la pareja (HS:35,3%; HSH:20,5%) y la masturbación 

con juguetes sexuales (HS: 5,6%; HSH: 22,5%). (43)  

 

Por otro lado, en el mismo estudio con relación a la satisfacción de la masturbación durante el 

confinamiento un 53,3% en promedio informó que era casi el mismo que antes del 

confinamiento (HS:55,9%; HSH:48,5%).  En relación con la satisfacción de las relaciones 

sexuales durante el confinamiento un 54,4% en promedio informó que era casi el mismo que 

antes del confinamiento (HS:55%; HSH: 52,6%). (43) 

 

Un estudio australiano publicado el año 2020, con 965 encuestas en línea, que comparó el 

impacto en la sexualidad antes y durante la pandemia por COVID-19, demostró que el 70% 

eran mujeres y el 66,3% tenía menos de 30 años. Más de la mitad de las participantes (53,5%) 

informaron tener menos sexo durante el confinamiento que durante el año 2019 y el 14,3% 

informó que tenían más sexo. (12). En el mismo estudio, una pequeña cantidad de participantes 
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(1,2%) informó haber participado en sexo grupal, intercambio de parejas o tríos desde el 

confinamiento en comparación con 2019. Cuando se les preguntó si habían cambiado sus 

prácticas sexuales debido a la pandemia, el 14,6% informó que usaban juguetes sexuales con 

más frecuencia por su cuenta y el 26% se masturbaban más. Cuando se estratificó por 

frecuencia de relaciones sexuales durante el confinamiento, aquellas personas que reportaron 

menos o ningún sexo durante la pandemia, fueron más propensos a reportar usar juguetes 

sexuales en solitario (18,3% vs 8,3%) y masturbarse en solitario (35,6% vs 10,3%) en 

comparación con quienes informaron la misma cantidad o más de sexo durante la pandemia. 

Un 11,5% afirmó haber comprado un juguete sexual durante el confinamiento y, de éstos, el 

24% indicó que era el primero. (12) 

 

En relación con uso de aplicaciones para citas, 42,1% de las participantes de la misma 

encuesta anterior, informaron haberlas usado en el año 2019, y fue mayor en HSH (67%), 

mujeres que tienen sexo con mujeres (MSM) (53,2%) y entre solteros (66,9%), y menos entre 

aquellas personas convivientes (20,5%). Durante el confinamiento, el uso de la aplicación se 

informó más uso HSH (44,9%) y los solteros (60,9%) y menos en los convivientes (7,3%). (12)  

 

En China, se realizó una encuesta en línea el año 2021, con el objetivo de analizar la salud 

sexual durante la pandemia por COVID-19, con 967 participantes que habían tenido sexo con 

penetración al menos una vez en cualquier momento en los últimos 6 meses. La media de la 

edad fue de 26,6 años (mín.16-máx.35 años), y el 55,9% eran hombres. Como resultado, el 

22% informó una disminución en el deseo sexual, el 41% de ellos experimentó una disminución 

en la frecuencia de las relaciones sexuales, el 20% refirió una disminución reciente en el 

consumo de alcohol antes o durante las actividades sexuales. Con respecto a la frecuencia de 

la masturbación, el 30% de los participantes afirma aumento de la masturbación durante la 

pandemia, mientras que el 23 % informó un aumento en el uso de pornografía. (14) 

 

La evidencia internacional demuestra una heterogeneidad en la vivencia de la sexualidad entre 

hombres y mujeres, y entre las diversidades sexo-genéricas, pero se desconoce cómo la 

pandemia de COVID-19 impactó en la vida sexual de las personas en nuestro país.
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3.- HIPÓTESIS 

    

Existe diferencias significativas entre el sexo y orientación sexual, y las conductas sexuales 

tales como: preferencias de las prácticas sexuales al mes, nivel de placer de prácticas 

sexuales, factores asociados a la atracción sexual, uso de juguetes sexuales y factores que 

estimulan el deseo sexual.  
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4.- OBJETIVOS 

 

Objetivo General:  

Caracterizar la relación entre el sexo y la orientación sexual con la conducta sexual de 

personas residentes en Chile, obtenidas durante la pandemia Covid-19. 

 

Objetivos Específicos:  

 

1. Describir las características sociodemográficas según sexo y orientación sexual. 

2. Identificar la frecuencia de prácticas sexuales al mes, según sexo y orientación sexual. 

3. Describir el nivel de placer de prácticas sexuales según sexo y orientación sexual.  

4. Identificar los factores asociados a la atracción sexual hacia otra persona según sexo y 

orientación sexual.  

5. Describir el uso de juguetes sexuales según sexo y orientación sexual.  

6. Identificar los factores que estimulan el deseo sexual según sexo y orientación sexual.  
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5.- MATERIAL Y MÉTODO 

 

Metodología: Cuantitativa.  

Tipo de estudio: Observacional de corte transversal y analítico. 

Población de estudio: Población residente en Chile que sea igual mayor de 18 años.  

Muestra:  El universo correspondió a población residentes en Chile, igual o mayor de 18 años, 

que respondieron una encuesta virtual de comportamientos, prácticas y conductas sexuales 

en la pandemia Covid-19, durante los años 2020 y 2021, y que ascendió a 3886 personas. Es 

una muestra de datos secundarios de un estudio titulado “Caracterización de conductas 

sexuales, orientaciones, identidades, preferencias, conocimientos, miedos/fobias, 

experiencias negativas y su asociación con la función sexual en una muestra chilena”, liderada 

por el Dr. Gonzalo Quintana Zunino de la Universidad de Tarapacá de Arica.  

Tipo de muestreo: Tipo de muestreo no probabilístico, por conveniencia. Encuesta online, en 

la plataforma de SurveyMonkey. El enlace de acceso fue el siguiente: 

https://docs.google.com/forms/d/e/1FAIpQLSc3cwTpWsk5pZhY8YpY9roiNINNqbGDpZZUBk

adiu7ajiMAwg/viewform 

Criterios de inclusión: Población residente en Chile, con edad de 18 años o más, vida sexual 

activa y que cuenten con acceso a internet. 

Criterios de exclusión: Población que complete la encuesta de forma incompleta. 

Variables de estudio: Las variables de estudios son: características sociodemográficas; 

conductas, prácticas y comportamientos sexuales. Las características sociodemográficas de 

la población a estudiar son: religión, ingreso económico mensual, nivel educacional, sexo e 

identidad de género. Las conductas, comportamientos y prácticas sexuales a estudiar son: 

orientación sexual, frecuencia de prácticas sexuales, nivel de placer de prácticas sexuales, 

factores asociados a la atracción sexual, factores que estimulan el deseo sexual y uso de 

juguetes sexuales. (Anexo 1). 

 

 

https://docs.google.com/forms/d/e/1FAIpQLSc3cwTpWsk5pZhY8YpY9roiNINNqbGDpZZUBkadiu7ajiMAwg/viewform
https://docs.google.com/forms/d/e/1FAIpQLSc3cwTpWsk5pZhY8YpY9roiNINNqbGDpZZUBkadiu7ajiMAwg/viewform
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Instrumento de recolección de la información:  El cuestionario general se conforma de 11 

preguntas (Anexo 2), en donde hay preguntas abiertas y también cerradas; con el objetivo de 

responder a las variables planteadas en el estudio. Las 11 preguntas están divididas en dos 

secciones:  

• Primera sección: consta de 5 preguntas que responden a las características 

sociodemográficas de la población a estudio. 

• Segunda sección: consta de 6 preguntas que responden a las conductas, prácticas y 

comportamientos sexuales de la población a estudio. 

Propuesta de análisis de datos:  

Se realizó un análisis descriptivo. Las variables cualitativas se presentarán mediante 

frecuencia absoluta y relativa porcentual, mientras que las variables cuantitativas se presentan 

mediante medidas de tendencia central y dispersión: media, desviación estándar, mínimo y 

máximo.  

Para el análisis bivariado de las variables cualitativas se usó test de Chi cuadrado de Pearson 

y Prueba exacta de Fisher. 

Todos los resultados se consideraron estadísticamente significativos cuando obtuvieron un 

valor de p<0,05 y se confirmará la hipótesis de la investigación. El análisis de los datos se 

realizó con el software estadístico SPSS v19.0. 

Consideraciones éticas:  

Cada participante recibió su ficha informativa con su respectivo consentimiento informando en 

la encuesta en línea (Anexo 3), previo a acceder al estudio, que fue aprobado por del Comité 

Ético Científico (CEC) de la Universidad de Tarapacá (Anexo 4).
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6.- RESULTADOS 

 

En relación con las características sociodemográficas de la población de estudio, en primer 

lugar, se destaca que no existen diferencias por sexo en relación con la identidad de género, 

ya que la mayoría es CIS género (p>0,05). Sin embargo, cuando además analizamos el sexo 

y la orientación sexual, se observan diferencias estadísticamente significativas (<0,001), 

especialmente en la orientación sexual emergente (OS emergente) en ambos sexos, ya que se 

aprecia un mayor porcentaje de identidad de género no binario respecto a las demás (ver tabla 

1).  

Aunque la población presenta altos niveles de escolaridad, se observa que los hombres tienen 

el doble de formación doctoral que las mujeres (p<0,05). Cuando añadimos la variable 

orientación sexual, se observa que en ambo sexos, la población heterosexual y homosexual 

tiene cifras más altas de educación universitaria completa y magister que las demás (p<0,05). 

Si tenemos en cuenta los ingresos económicos mensuales, en ambos sexos se concentra la 

mayoría de los ingresos entre menos de 250.000 y 1.500.000 de pesos, tanto en las mujeres 

(83,6%) como en los (79,3%). Sin embargo, en estos últimos las cifras se duplican entre los 

2.000.000 a más de 5.000.000 de pesos respecto a sus pares mujeres. Al añadir la variable 

orientación sexual, se aprecia que el menor ingreso (menos de 250.000 pesos) se concentra 

en mayor medida en bisexuales y OS emergente en ambos grupos, pero destaca que en el 

caso de las mujeres homosexuales el 42% de éstas se concentra en los ingresos más bajos 

(ver tabla 1). 

  

Cuando analizamos la religión de la población, destaca que existen un alto porcentaje de 

personas que se declaran ateo/a o agnóstico/a. Sin embargo, el porcentaje es mayor en 

hombres que en mujeres (p<0,05), y las mujeres admiten en mayor medida ser católicas o 

evangélicas respecto a sus pares hombres (p<0,05). Al añadir las variables orientación sexual, 

existen diferencias significativas respecto a la religión. En ambos sexos se aprecian cifras más 

altas de agnósticos/as en bisexuales y OS emergentes que en las demás categorías. Para 

ambos sexos, las personas que en mayor medida se reconocen ateas son homosexuales, 

bisexuales y OS emergentes, aunque en los hombres heterosexuales el ateísmo es la categoría 

más elevada (33,6%) en comparación a las demás. En relación con el catolicismo, se presenta 
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la cifra más elevada en las mujeres heterosexuales (41,6%), hombres heterosexuales (29,4%) 

y homosexuales (23,7%) (ver Tabla 1). 
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Tabla 1. Descripción de características sociodemográficas según sexo y orientación sexual en Chile durante la pandemia por COVID19. 

 

Sexo Mujer Hombre 

Orientación 
Sexual (OS) Heterosexual Homosexual* Bisexual 

OS 
emergente Heterosexual Homosexual* Bisexual 

OS 
emergente 

Variables N° (%) N° (%) N° (%) N° (%)  N° (%)  N° (%)  N° (%)  N° (%)  

• Identidad de género 

Valor p 0,644a 

Personas cis 2028 (99,8) 43 (86,0) 278 (95,9) 102 (81,6) 837 (99,6) 143 (94,1) 58 (98,3) 23 (71,9) 

No Binario 3 (0,1) 4 (8,0) 10 (3,4) 13 (10,4) 0 (0,0) 6 (3,9) 1 (1,7) 5 (15,6) 

Personas trans 0 (0) 1 (2,0) 0 (0,0) 3 (2,4) 0 (0,0) 0 (0,0) 0 (0,0) 3 (9,4) 

Otros 1 (0,0) 2 (4,0) 2 (0,7) 7 (5,6) 3 (0,4) 3 (2,0) 0 (0,0) 1 (3,1) 

Valor p <0,001a <0,001a 

• Nivel de educación 

Valor p 0,032a 

Ed. Básica 18 (0,9) 1 (2,0) 1 (0,3) 0 (0,0) 12 (1,4) 0 (0,0) 0 (0,0) 0 0,0 

Ed. Media/Técnica 262 (12,9) 11 (22,0) 58 (20,0) 22 (17,6) 125 (14,9) 16 (10,5) 11 (18,6) 7 (21,9) 

Estudios técnicos 
avanzados 

165 (8,1) 0 (0,0) 9 (3,1) 6 (4,8) 67 (8,0) 6 (3,9) 3 (5,1) 1 (3,1) 

Ed. universitaria 
incompleta 

504 (24,8) 16 (32,0) 141 (48,6) 61 (48,8) 224 (26,7) 35 (23,0) 22 (37,3) 16 (50,0) 

Ed. universitaria 
completa 

827 (40,7) 18 (36,0) 69 (23,8) 28 (22,4) 296 (35,2) 64 (42,1) 17 (28,8) 6 (18,8) 

Magister / MBA 227 (11,2) 4 (8,0) 12 (4,1) 7 (5,6) 95 (11,3) 25 (16,4) 4 (6,8) 2 (6,3) 

Doctorado 29 (1,4) 0 (0,0) 0 (0,0) 1 (0,8) 21 (2,5) 6 (3,9) 2 (3,4) 0 (0,0) 

Valor p <0,001a 0,018a 

• Ingreso económico promedio mensual 

Valor p <0,001a 

Menos de 250.000 498 (24,5) 21 (42,0) 148 (51,0) 64 (51,2) 218 (26,0) 36 (23,7) 19 (32,2) 18 (56,3) 

Entre 250.000 y 
500.000 

350 (17,2) 13 (26,0) 52 (17,9) 28 (22,4) 150 (17,9) 17 (11,2) 11 (18,6) 10 (31,3) 

Entre 500.000 y 
1.000.000 

469 (23,1) 9 (18,0) 52 (17,9) 16 (12,8) 177 (21,1) 30 (19,7) 10 (16,9) 3 (9,4) 

Entre 1.000.000 y 
1.500.000 

335 (16,5) 2 (4,0) 23 (7,9) 6 (4,8) 118 (14,0) 36 (23,7) 6 (10,2) 0 (0,0) 

Entre 1.500.000 y 
2.000.000 

218 (10,7) 1 (2,0) 11 (3,8) 5 (4,0) 66 (7,9) 13 (8,6) 7 (11,9) 1 (3,1) 
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Entre 2.000.000 y 
3.000.000 

103 (5,1) 2 (4,0) 4 (1,4) 2 (1,6) 64 (7,6) 12 (7,9) 2 (3,4) 0 (0,0) 

Entre 3.000.000 y 
5.000.000 

41 (2,0) 2 (4,0) 0 (0,0) 4 (3,2) 26 (3,1) 6 (3,9) 2 (3,4) 0 (0,0) 

Más de 5.000.000 18 (0,9) 0 (0,0) 0 (0,0) 0 (0,0) 21 (2,5) 2 (1,3) 2 (3,4) 0 (0,0) 

Valor p <0,001a 0,002a 

• Religión 

Valor p <0,001a 

Ateo o ninguna 570 (28,1) 31 (62,0) 102 (35,2) 53 (42,4) 282 (33,6) 61 (40,1) 25 (42,4) 16 (50,0) 

Agnóstico 237 (11,7) 7 (14,0) 90 (31,0) 35 (28,0) 163 (19,4) 32 (21,1) 20 (33,9) 10 (31,3) 

Católica  845 (41,6) 3 (6,0) 44 (15,2) 9 (7,2) 247 (29,4) 36 (23,7) 5 (8,5) 1 (3,1) 

Evangélica 131 (6,4) 4 (8,0) 4 (1,4) 3 (2,4) 49 (5,8) 4 (2,6) 3 (5,1) 0 (0,0) 

Otra 249 (12,3) 5 (10,0) 50 (17,2) 25 (20,0) 99 (11,8) 19 (12,5) 6 (10,2) 5 (15,6) 

Valor p <0,001a 0,001a 

*Gay o lesbiana, a Chi-cuadrado de Pearson. 
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Cuando se analizan la frecuencia de las prácticas sexuales de dominación y sumisión sexual, 

se destaca que existen diferencias significativas por sexo (p<0,001) donde el reconocimiento 

del uso de la dominación “muchas veces o casi todo el mes” es más elevado en hombres 

(20,1%) que en mujeres (13,4%), y esta relación se invierte en la sumisión, ya que estas cifras 

son más elevadas en mujeres (23,2%) que en los hombres (10,2%). Cuando añadimos la 

variable orientación sexual, se presentan diferencias significativas, destacando que en la 

dominación es más frecuente en las mujeres homosexuales (32%), en los hombres bisexuales 

(28,8%) y en los de OR emergente (31,3%). Y cuando analizamos la sumisión, esta es más 

elevada en las mujeres bisexuales (36,2%) y en las de OS emergente (34,4%), y también en 

los hombres homosexuales (21,1%). (ver Tabla 2).   
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Tabla 2. Descripción de la frecuencia de prácticas sexuales al mes, según sexo y orientación sexual en Chile durante la pandemia por COVID19. 

Sexo Mujer Hombre 

Orientación 
Sexual (OS) Heterosexual Homosexual* Bisexual 

OS 
emergente Heterosexual Homosexual* Bisexual 

OS 
emergente 

Variables N° (%) N° (%) N° (%) N° (%)  N° (%)  N° (%)  N° (%)  N° (%)  

• Dominación 

Valor p <0,001a 

Nunca/ 
1 sola vez en mi vida 

1204 (59,3) 18 (36,0) 120 (41,4) 58 (46,4) 473 (56,3) 62 (40,8) 26 (44,1) 15 (46,9) 

Rara vez/ 
Pocas veces 

596 (29,3) 16 (32,0) 114 (39,3) 44 (35,2) 200 (23,8) 66 (43,4) 16 (27,1) 7 (21,9) 

Muchas veces/ 
Casi todo el mes 

232 (11,4) 16 (32,0) 56 (19,3) 23 (18,4) 167 (19,9) 24 (15,8) 17 (28,8) 10 (31,3) 

Valor p <0,001a <0,001a 

• Sumisión 

Valor p <0,001a 

Nunca/ 
1 sola vez en mi vida 

1112 (54,7) 18 (36,0) 95 (32,8) 47 (37,6) 557 (66,3) 67 (44,1) 29 (49,2) 17 (53,1) 

Rara vez/ 
Pocas veces 

504 (24,8) 20 (40,0) 90 (31,0) 35 (28,0) 224 (26,7) 53 (34,9) 20 (33,9) 9 (28,1) 

Muchas veces/ 
Casi todo el mes 

416 (20,5) 12 (24,0) 105 (36,2) 43 (34,4) 59 (7,0) 32 (21,1) 10 (16,9) 6 (18,8) 

Valor p <0,001a <0,001a 

*Gay o lesbiana a Chi-cuadrado de Pearson 
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Cuando se analiza el nivel de placer en la práctica sexual masturbación solitaria, se destaca 

que existen diferencias significativas por sexo (p<0,001), donde en la afirmación de “no lo 

practico” el porcentaje es mayor en mujeres (10,5%) que en los hombres (3,2%). Sin embargo, 

el 74,5% de las mujeres afirmó haber tenido “mucho/demasiado placer” en esta práctica, versus 

el 68,2% de los hombres. Cuando añadimos la variable orientación sexual, continúan estas 

diferencias estadísticamente, pero, aunque todas las mujeres presentaron cifras elevadas en 

la afirmación “mucho/ demasiado placer”, destacan en las bisexuales (84,5%). En el caso de 

los hombres, la mayoría de los homosexuales y los bisexuales se inclinaron a esta afirmación, 

destacando a los homosexuales (89,5%) (ver Tabla 3). 

 

En el caso de la masturbación mutua, existen diferencias significativas por sexo (p<0,05), 

donde los hombres superan a las mujeres en la afirmación “mucho/ demasiado placer” 

(H:85,1%, M:80,3%). Cuando añadimos la variable de orientación sexual, continúan las 

diferencias por grupo, aunque existen ligeras diferencias en la población OS emergente en 

ambos grupos, los mayores porcentajes se presentan en afirmación “mucho/ demasiado placer” 

(ver Tabla 3). 

 

En el sexo oral recibido, se destaca que existen diferencias estadísticamente significativas 

por sexo (p<0,001). En la en la afirmación “mucho/demasiado placer” es mayor en hombres 

(84,9%) que en mujeres (74,3%). Cuando añadimos la variable de orientación sexual, se 

mantienen estas diferencias. Aunque la mayoría, en ambos grupos, opta por la opción “mucho 

placer/demasiado placer” se destaca que las cifras más elevadas se presentan en la población 

bisexual (M: 77,2%, H:89,8%) y en los hombres sigue manteniéndose más elevadas las cifras 

en “mucho placer/demasiado placer” en todas las categorías (ver Tabla 3). 

 

En el sexo oral entregado, existen diferencias estadísticamente significativas por sexo 

(p<0,001), siendo los hombres son quienes presentan la cifra más elevada en la afirmación 

“mucho/demasiado placer” en comparación a las mujeres (H:78,3%, M:62,7%). Cuando 

añadimos la variable de orientación sexual, estas diferencias desaparecen (ver Tabla 3). 

 

En sexo vaginal, existen diferencias estadísticamente significativas por sexo (p<0,001), donde 
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las mujeres tienen las cifras más elevadas en la afirmación “mucho placer/demasiado placer” 

que los hombres (M: 88,9%, H: 80,3%). Cuando añadimos la variable de orientación sexual, se 

mantienen las diferencias. La mayoría, excepto los hombres homosexuales, presentan cifras 

muy elevadas, en la afirmación de “mucho placer/demasiado placer” (ver Tabla 3).  
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Tabla 3. Descripción del nivel de placer de prácticas sexuales según sexo y orientación sexual en Chile durante la pandemia por COVID19. 

Sexo Mujer Hombre 

Orientación 
Sexual (OS) Heterosexual Homosexual* Bisexual 

OS 
emergente Heterosexual Homosexual* Bisexual 

OS 
emergente 

Variables N° (%) N° (%) N° (%) N° (%)  N° (%)  N° (%)  N° (%)  N° (%)  

• Masturbación solitaria 

Valor p <0,001a 

No la practico 240 (11,8) 5 (10,0) 10 (3,4) 7 (5,6) 31 (3,7) 3 (2,0) 0 (0,0) 0 (0,0) 

Lo repudio 10 (0,5) 0 (0,0) 1 (0,3) 2 (1,6) 4 (0,5) 0 (0,0) 0 (0,0) 0 (0,0) 

Me causan dolor 7 (0,3) 0 (0,0) 1 (0,3) 2 (1,6) 5 (0,6) 0 (0,0) 0 (0,0) 0 (0,0) 

Nada/Poco placer 292 (14,4) 7 (14,0) 33 (11,4) 22 (17,6) 259 (30,8) 13 (8,6) 16 (27,1) 13 (40,6) 

Mucho/demasiado placer 1483 (73,0) 38 (76,0) 245 (84,5) 92 (73,6) 541 (64,4) 136 (89,5) 43 (72,9) 19 (59,4) 

Valor p <0,001a <0,001a 

• Masturbación mutua 

Valor p 0,006b 

No la practico 149 (7,3) 2 (4,0) 18 (6,2) 13 (10,4) 58 (6,9) 4 (2,6) 3 (5,1) 2 (6,3) 

Lo repudio 5 (0,2) 0 (0,0) 0 (0,0) 0 (0,0) 1 (0,1) 0 (0,0) 0 (0,0) 0 (0,0) 

Me causan dolor 5 (0,2) 0 (0,0) 4 (1,4) 3 (2,4) 2 (0,2) 0 (0,0) 0 (0,0) 0 (0,0) 

Nada/Poco placer 235 (11,6) 5 (10,0) 33 (11,4) 19 (15,2) 54 (6,4) 21 (13,8) 4 (6,8) 8 (25,0) 

Mucho/demasiado placer 1638 (80,6) 43 (86,0) 235 (81,0) 90 (72,0) 725 (86,3) 127 (83,6) 52 (88,1) 22 (68,8) 

Valor p 0,021a 0,009a 

• Sexo oral recibido 

Valor p <0,001a 

No la practico 137 (6,7) 4 (8,0) 20 (6,9) 19 (15,2) 42 (5,0) 5 (3,3) 2 (3,4) 1 (3,1) 

Lo repudio 22 (1,1) 0 (0,0) 3 (1,0) 2 (1,6) 2 (0,2) 2 (1,3) 0 (0,0) 0 (0,0  

Me causan dolor 9 (0,4) 0 (0,0) 2 (0,7) 0 (0,0) 1 (0,1) 0 (0,0) 0 (0,0) 0 (0,0) 

Nada/Poco placer 350 (17,2) 8 (16,0) 41 (14,1) 26 (20,8) 68 (8,1) 32 (21,1) 4 (6,8) 4 (12,5) 

Mucho/demasiado placer 1514 (74,5) 38 (76,0) 224 (77,2) 78 (62,4) 727 (86,5) 113 (74,3) 53 (89,8) 27 (84,4) 

Valor p 0,086a 0,002a 

• Sexo oral entregado 

Valor p <0,001a 

No la practico 128 (6,3) 1 (2,0) 15 (5,2) 14 (11,2) 60 (7,1) 5 (3,3) 4 (6,8) 1 (3,1) 

Lo repudio 25 (1,2) 1 (2,0) 4 (1,4) 1 (0,8) 5 (0,6) 0 (0,0) 0 (0,0) 1 (3,1) 

Me causan dolor 8 (0,4) 0 (0,0) 3 (1,0) 0 (0,0) 1 (0,1) 1 (0,7) 0 (0,0) 0 (0,0) 

Nada/Poco placer 598 (29,4) 8 (16,0) 93 (32,1) 34 (27,2) 118 (14,0) 26 (17,1) 9 (15,3) 3 (9,4) 

Mucho/demasiado placer 1273 (62,6) 40 (80,0) 175 (60,3) 76 (60,8) 656 (78,1) 120 (78,9) 46 (78,0) 27 (84,4) 

Valor p 0,145a 0,418a 

• Sexo vaginal 

Valor p <0,001a 

No la practico 59 (2,9) 5 (10,0) 14 (4,8) 17 (13,6) 37 (4,4) 122 (80,3) 8 (13,6) 6 (18,8) 

Lo repudio 0 (0,0) 0 (0,0) 1 (0,3) 1 (0,8) 2 (0,2) 6 (3,9) 0 (0,0) 0 (0,0) 

Me causan dolor 9 (0,4) 1 (2,0) 6 (2,1) 5 (4,0) 3 (0,4) 0 (0,0) 0 (0,0) 0 (0,0) 
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Nada/Poco placer 109 (5,4) 7 (14,0) 27 (9,3) 14 (11,2) 18 (2,1) 19 (12,5) 6 (10,2) 4 (12,5) 

Mucho/demasiado placer 1855 (91,3) 37 (74,0) 242 (83,4) 88 (70,4) 780 (92,9) 5 (3,3) 45 (76,2) 22 (68,7) 

Valor p <0,001a <0,001a 

*Gay o lesbiana. a Chi-cuadrado de Pearson. b Prueba exacta de Fisher 
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En la tabla 4 se pueden observar los factores asociados a la atracción sexual hacia otra 

persona, y el primero de ellos versa sobre el atractivo físico y existen diferencias significativas 

por sexo (p<0,001), siendo los hombres quienes presentan la cifra más elevada en la afirmación 

“mucho/demasiado placer” en comparación a las mujeres (H:79,4%, M:62,1%). Cuando 

añadimos la variable de orientación sexual, se mantienen elevadas la cifra de 

“mucho/demasiado placer” en todas las categorías, pero no existen diferencias en los hombres, 

y en las mujeres las heterosexuales y bisexuales presentan cifras más altas que las 

homosexuales y OS emergentes. 

 

Cuando se analiza la personalidad, se destaca que existen diferencias por sexo (p<0,001), 

siendo las mujeres quienes declaran más que ésta les provoca “mucho/demasiado placer” 

(96,6%) que sus pares hombres (92,2%). Cuando se añade la variable de orientación sexual, 

estas diferencias desaparecen, pero en ambos grupos la personalidad es muy importante (ver 

Tabla 4). 

 

Cuando indagamos en la asociación de los valores y modales con la atracción sexual, existen 

diferencias significativas por sexo (p<0,001). A las mujeres les provoca “mucho/demasiado 

placer” en mayor medida (89,1%) que a los hombres (72,7%). Cuando se añade la variable de 

orientación sexual, estas diferencias desaparecen, pero en ambos grupos los valores y los 

modales son muy importantes (ver Tabla 4). 

 

En el caso del estatus socioeconómico y su relación con la atracción sexual, existen 

diferencias por sexo (p<0,05), siendo los hombres quienes afirman que “no importa” el estatus 

socioeconómico en mayor medida que las mujeres (H:51,3%, M:45,5%). Cuando se añade la 

variable de orientación sexual, en los hombres no hay diferencias, y en las mujeres, aunque 

las cifras son similares según categorías a las que menos les importa el estatus 

socioeconómico son a las OS emergentes (64%) (ver Tabla 4). 

 

En relación con la profesión/trabajo y su influencia en la atracción sexual, existen diferencias 

significativas por sexo (p<0,001). A los hombres no les importa en mayor medida (53,2%) que 

a sus pares mujeres (42,1%), y a ellas les provoca “mucho/demasiado placer” en un 19,1% 



28 

 

versus el 12,9% en los hombres. Cuando añadimos la variable de orientación sexual, se 

mantienen las diferencias significativas. Aunque existen ligeras diferencias, la mayoría se 

inclina por no importarle o importarle poco la profesión/trabajo en la atracción sexual. Sin 

embargo, las mujeres heterosexuales si les importa mucho o demasiado en un 20,3%, cifra 

más elevada en ambos grupos. (ver Tabla 4). 

 

En relación con la importancia de los hobbies en la atracción sexual, existen diferencias 

significativas por sexo (p<0,05). A los hombres no les importa en mayor medida (30,4%) que a 

las mujeres (25,6%), pero esto invierte en la afirmación que les importa “mucho/demasiado” los 

hobbies en la atracción sexual (M: 37,1%; H: 33,7%). Cuando se añade la variable de 

orientación sexual, estas diferencias desaparecen en los hombres, y en las mujeres destacan 

las homosexuales con la cifra más alta en la categoría me importa “mucho/demasiado” (52%) 

(ver Tabla 4). 

 

En relación con la importancia que tiene con cuánta gente ha tenido sexo la otra persona en 

la atracción sexual, existen diferencias por sexo (p<0,001), siendo los hombres a quienes no 

les importa en mayor medida (39,3%) que a las mujeres (31,9%), y esto se invierte cuando les 

importa mucho/demasiado con cuánta gente ha tenido sexo (M: 29,5%; H: 22%).  Cuando se 

añade la variable de orientación sexual, aunque las diferencias son leves, destaca que las cifras 

más altas en quienes les importa mucho/demasiado con cuánta gente ha tenido sexo una 

pareja son heterosexuales y homosexuales de ambos grupos (ver Tabla 4).  
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Tabla 4. Descripción de los factores asociados a la atracción sexual hacia otra persona según sexo y orientación sexual durante la pandemia 
por COVID19 en Chile.  

Sexo Mujer Hombre 

Orientación 
Sexual (OS) Heterosexual Homosexual* Bisexual 

OS 
emergente Heterosexual Homosexual* Bisexual 

OS 
emergente 

Variables N° (%) N° (%) N° (%) N° (%)  N° (%)  N° (%)  N° (%)  N° (%)  

• Su atractivo físico 

Valor p <0,001a 

No importa 203 (10,0) 7 (14,0) 28 (9,7) 26 (20,8) 36 (4,3) 3 (2,0) 4 (6,8) 3 (9,4) 

Poco 549 (27,0) 21 (42,0) 77 (26,6) 36 (28,8) 133 (15,8) 26 (17,1) 10 (16,9) 8 (25,0) 

Mucho/demasiado 1280 (63,0) 22 (44,0) 185 (63,8) 63 (50,4) 671 (79,9) 123 (80,9) 45 (76,3) 21 (65,6) 

Valor p 0,001a 0,294a 

• Su personalidad 

Valor p <0,001a 

No importa 39 (1,9) 0 (0,0) 0 (0,0) 4 (3,2) 15 (1,8) 2 (1,3) 0 (0,0) 0 (0,0) 

Poco 32 (1,6) 1 (2,0) 5 (1,7) 2 (1,6) 52 (6,2) 14 (9,2) 2 (3,4) 0 (0,0) 

Mucho/demasiado 1961 (96,5) 49 (98,0) 285 (98,3) 119 (95,2) 773 (92,0) 136 (89,5) 57 (96,6) 32 (100,0) 

Valor p 0,230a 0,313a 

• Sus valores y modales 

Valor p <0,001a 

No importa 51 (2,5) 0 (0,0) 3 (1,0  5 (4,0) 54 (6,4) 6 (3,9) 2 (3,4) 0 (0,0) 

Poco 184 (9,1) 3 (6,0) 17 (5,9) 10 (8,0) 179 (21,3) 30 (19,7) 16 (27,1) 9 (28,1) 

Mucho/demasiado 1797 (88,4) 47 (94,0) 270 (93,1) 110 (88,0) 607 (72,3) 116 (76,3) 41 (69,5) 23 (71,9) 

Valor p 0,163a 0,414a 

• Su estatus socioeconómico 

Valor p 0,005a 

No importa 876 (43,1) 28 (56,0) 152 (52,4) 80 (64,0) 440 (52,4) 67 (44,1) 30 (50,8) 20 (62,5) 

Poco 864 (42,5) 16 (32,0) 110 (37,9) 39 (31,2) 304 (36,2) 60 (39,5) 22 (37,3) 9 (28,1) 

Mucho/demasiado 292 (14,4) 6 (12,0) 28 (9,7) 6 (4,8) 96 (11,4) 25 (16,4) 7 (11,9) 3 (9,4) 

Valor p <0,001a 0,378a 

• Su profesión/trabajo 

Valor p <0,001a 

No importa 799 (39,3) 25 (50,0) 155 (53,4) 75 (60,0) 462 (55,0) 61 (40,1) 34 (57,6) 22 (68,8) 

Poco 821 (40,4) 16 (32,0) 94 (32,4) 34 (27,2) 277 (33,0) 64 (42,1) 20 (33,9) 8 (25,0) 

Mucho/demasiado 412 (20,3) 9 (18,0) 41 (14,1) 16 (12,8) 101 (12,0) 27 (17,8) 5 (8,5) 2 (6,3) 

Valor p <0,001a 0,012a 

• Sus hobbies 

Valor p  0,009a 

No importa 523 (25,7) 10 (20,0) 63 (21,7) 39 (31,2) 272 (32,4) 30 (19,7) 16 (27,1) 12 (37,5) 

Poco 779 (38,3) 14 (28,0) 106 (36,6) 35 (28,0) 293 (34,9) 64 (42,1) 21 (35,6) 10 (31,3) 

Mucho/demasiado 730 (35,9) 26 (52,0) 121 (41,7) 51 (40,8) 275 (32,7) 58 (38,2) 22 (37,3) 10 (31,3) 

Valor p 0,026a 0,089a 

• Con cuánta gente ha tenido sexo 
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Valor p <0,001a 

No importa 610 (30,0) 20 (40,0) 116 (40,0) 51 (40,8) 317 (37,7) 58 (38,2) 31 (52,5) 22 (68,8) 

Poco 797 (39,2) 16 (32,0) 105 (36,2) 44 (35,2) 340 (40,5) 55 (36,2) 18 (30,5) 6 (18,8) 

Mucho/demasiado 625 (30,8) 14 (28,0) 69 (23,8) 30 (24,0) 183 (21,8) 39 (25,7) 10 (16,9) 4 (12,5) 

Valor p 0,003a 0,005a 

*Gay o lesbiana. a Chi-cuadrado de Pearson 
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Respecto al uso de juguetes sexuales, en el caso del dildo, la mayoría de los hombres y 

mujeres nunca lo han usado (H:74,9%, M:72%), pero a pesar de ello existen diferencias 

significativas y son las mujeres quienes admiten en mayor medida que los han utilizado 

“muchas veces/casi todo el mes” (M:6,1%, H:3,7%) (p<0,05). Cuando añadimos la variable de 

orientación sexual, continúan las diferencias dentro de ambos grupos, destacando que el uso 

del dildo fue “muchas veces/casi todo el mes” en las mujeres homosexuales (22%) en mayor 

medida que el resto de las categorías (ver Tabla 5). 

 

En el uso del vibrador existen diferencias por sexo, siendo los hombres quienes en su mayoría 

nunca lo han usado en comparación a las mujeres (H:70,5%, M:57%), pero son éstas las que 

afirmar haberlo usado “muchas veces/casi todo el mes” en mayor medida en comparación con 

sus pares hombres (M:13,4%, H:6,3%) (p<0,001). Cuando se añade la variable de orientación 

sexual, estas diferencias desaparecen en los hombres (p>0,05). En mujeres si existen 

diferencias (p<0,001), aunque son ligeras, destaca que el mayor uso del vibrador “muchas 

veces/casi todo el mes” se asocia a las mujeres homosexuales (24%), seguido de las 

bisexuales (19%) y OS emergentes (17,6%).  (ver Tabla 5). 

 

En el uso del lubricante, no existen diferencias estadísticamente significativas por sexo y ni 

orientación sexual en las mujeres (p>0,05). En el caso de los hombres, si existen diferencias 

(p<0,001), destacando su uso “muchas veces/casi todo el mes” en hombres homosexuales 

(57,2%) y bisexuales (40,7%) que en el resto de los hombres (ver Tabla 5).



32 

 

Tabla 5. Descripción del uso de juguetes sexuales según sexo y orientación sexual durante la pandemia COVID19 en Chile.  

 
Sexo Mujer Hombre 

Orientación 
Sexual (OS) Heterosexual Homosexual* Bisexual 

OS 
emergente Heterosexual Homosexual* Bisexual 

OS 
emergente 

Variables N° (%) N° (%) N° (%) N° (%)  N° (%)  N° (%)  N° (%)  N° (%)  

• Dildo 

Valor p 0,015a 

Nunca 1504 (74,0) 21 (42,0) 185 (63,8) 90 (72,0) 664 (79,0) 88 (57,9) 38 (64,4) 21 (65,6) 

1 sola vez/rara vez 244 (12,0) 11 (22,0) 39 (13,4) 15 (12,0) 92 (11,0) 34 (22,4) 11 (18,6) 6 (18,8) 

Pocas veces 179 (8,8) 7 (14,0) 43 (14,8) 9 (7,2) 60 (7,1) 22 (14,5) 6 (10,2) 2 (6,3) 

Muchas veces/ 
Casi todo el mes 

105 (5,2) 11 (22,0) 23 (7,9) 11 (8,8) 24 (2,9) 8 (5,3) 4 (6,8) 3 (9,4) 

Valor p <0,001a <0,001a 

• Vibrador 

Valor p <0,001a 

Nunca 1207 (59,4) 22 (44,0) 134 (46,2) 64 (51,2) 600 (71,4) 102 (67,1) 38 (64,4) 20 (62,5) 

1 sola vez/rara vez 306 (15,1) 7 (14,0) 59 (20,3) 28 (22,4) 102 (12,1) 27 (17,8) 7 (11,9) 4 (12,5) 

Pocas veces 275 (13,5) 9 (18,0) 42 (14,5) 11 (8,8) 86 (10,2) 16 (10,5) 8 (13,6) 5 (15,6) 

Muchas veces/ 
Casi todo el mes 

244 (12,0) 12 (24,0) 55 (19,0) 22 (17,6) 52 (6,2) 7 (4,6) 6 (10,2) 3 (9,4) 

Valor p <0,001a 0,524a 

• Lubricantes 

Valor p 0,805a 

Nunca 850 (41,8) 16 (32,0) 113 (39,0) 46 (36,8) 370 (44,0) 35 (23,0) 19 (32,2) 9 (28,1) 

1 sola vez/rara vez 371 (18,3) 10 (20,0) 46 (15,9) 26 (20,8) 168 (20,0) 16 (10,5) 8 (13,6) 8 (25,0) 

Pocas veces 338 (16,6) 9 (18,0) 43 (14,8) 18 (14,4) 145 (17,3) 14 (9,2) 8 (13,6) 4 (12,5) 

Muchas veces/ 
Casi todo el mes 

473 (23,3) 15 (30,0) 88 (30,3) 35 (28,0) 157 (18,7) 87 (57,2) 24 (40,7) 11 (34,4) 

Valor p 0,276a <0,001a 

*Gay o lesbiana. a Chi-cuadrado de Pearson 
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Respecto a los factores que estimulan el deseo sexual, los actos románticos presentan 

diferencias significativas por sexo (p<0,001), siendo las mujeres quienes en mayor medida 

admiten que les estimula mucho un acto romántico (54,1%) en comparación a los hombres 

(40,5%). Cuando se añade la variable de orientación sexual, estas diferencias desaparecen en 

los hombres (p>0,05), pero en mujeres existen diferencias (p<0,001), donde la opción “me 

estimula mucho” es mayor en las mujeres homosexuales (58%) y heterosexuales (56,7%) que 

en el resto de las categorías.  (ver Tabla 6). 

 

En el caso de la inteligencia, existen diferencias por sexo (p<0,001), y son las mujeres quienes 

más afirman que “me estimula mucho” en relación a los hombres (M:67,9%, H;47,2%). Cuando 

se añade la variable de orientación sexual, estas diferencias desaparecen (ver Tabla 6). 

 

En el estatus social, como estimulante del deseo sexual, no existen diferencias por sexo 

(p>0,05), pero cuando se añade la variable orientación sexual, si aparecen diferencias (p<0,05). 

Aunque la mayoría, en ambos grupos, es indiferente al estatus social como un estimulante del 

deseo sexual, se destaca que los hombres homosexuales son quienes más afirmaron “me 

estimula mucho”, el estatus social en comparación a las otras categorías de hombres y mujeres 

(13,2%). (ver Tabla 6). 

 

En vestimenta atractiva como estimulante del deseo sexual, existen diferencias por sexo 

(p<0,001), siendo los hombres quienes se sienten más estimulados con la vestimenta atractiva, 

en comparación a las mujeres (H:64,6%, M:48,2%). Cuando se añade la variable de orientación 

sexual, continúan estas diferencias. En la afirmación “me estimula mucho” la vestimenta 

atractiva, son las mujeres homosexuales quienes se sienten más identificadas (56%) y en el 

caso de los hombres son los heterosexuales (70,4%). (ver Tabla 6). 

 

En el rostro atractivo como un estimulante del deseo sexual, se observa que existen 

diferencias por sexo (p<0,001), siendo los hombres quienes se sienten más estimulados con 

un rostro atractivo que las mujeres (H:66,9%, M:47,1%). Cuando se añade la variable 

orientación sexual, estas diferencias desaparecen (ver Tabla 6). En este mismo sentido, el 

cuerpo atractivo como factor que estimula el deseo sexual, existen diferencias significativas 



34 

 

por sexo (p<0,001), siendo también los hombres quienes más se sienten estimulados que las 

mujeres (H:76%, M:47,5%). Cuando se añade la variable orientación sexual, si se presentan 

diferencias, en el caso de las mujeres son las bisexuales quienes tienen la cifra más elevada 

(50%), pero en el caso de los hombres destaca que en los heterosexuales, homosexuales y 

bisexuales las cifras superan el 70%, es decir, a la mayoría le estimula mucho un cuerpo 

atractivo. (ver Tabla 6). 

 

Las palabras de cariño como un factor estimulante del deseo sexual existen diferencias por 

sexo (p<0,001). Las mujeres se sienten más atraídas a este factor estimulante que en los 

hombres (M:56,8%, H:39,9%). Cuando se añade la variable orientación sexual, estas 

diferencias desaparecen en los hombres (p>0,05) y en las mujeres continúan las diferencias 

(p<0,001), siendo las heterosexuales quienes admiten que más les estimula (59,4%) en 

comparación a las demás categorías (ver Tabla 6). 

 

Respecto a los besos y caricias como estimulantes del deseo sexual, existen diferencias por 

sexo (p<0,001), siendo las mujeres quienes más se sienten estimuladas con este factor, que 

los hombres (M:90,3%, H:81%). Cuando se añade la variable de orientación sexual, estas 

diferencias desaparecen en los hombres (p>0,05) y se mantienen en las mujeres (p<0,001), 

aunque en todos los grupos afirman sentirse muy estimuladas con los besos y caricias, destaca 

el mayor porcentaje en las mujeres heterosexuales (91,2%) (ver Tabla 6). 

 

En el factor hablar sucio durante las relaciones sexuales, como estimulante del deseo sexual, 

si existen diferencias por sexo (p<0,001), siendo los hombres se sienten más estimulados que 

las mujeres (H:50%, M:46%), pero esto se revierte cuando se admite que hablar sucio 

disminuye el deseo sexual (M:11,9%; H:5,9%). Cuando se añade la variable de orientación 

sexual, estas diferencias desaparecen en los hombres (p>0,05) y en las mujeres si existen 

(p<0,05), siendo las mujeres bisexuales quienes se sienten más estimuladas con el hablar 

sucio (52,1%), en comparación a las demás categorías.  (ver Tabla 6). 

 

En relación con tocar o ser tocado/a como estímulo del deseo sexual, existen diferencias por 

sexo (p<0,001). Se observa un alto porcentaje admite que les estimula, son las mujeres quienes 
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presentan cifras más elevadas (91,8%) que los hombres (88%). Cuando se añade la variable 

de orientación sexual, estas diferencias desaparecen en los hombres (p>0,05) y en las mujeres 

se mantienen, aunque las mujeres homosexuales tienen cifras más elevadas que sus pares 

(96%) (ver Tabla 6). 

 

Existen diferencias significativas por sexo en el factor de desnudarme o ver a alguien 

desnudo/a como estimulante del deseo sexual (p<0,001), siendo los hombres quienes se 

sienten más estimulados que las mujeres (H:68,4%, M:53,9%). Cuando se añade la variable 

de orientación sexual, estas diferencias desaparecen en los hombres (p>0,05), y en las mujeres 

se mantienen (p<0,05), destacando que las mujeres homosexuales presentan cifras más 

elevadas (66%) que sus pares respecto al estímulo sexual de desnudarse o ver a alguien 

desnuda. (ver Tabla 6). 
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Tabla 6. Descripción de los factores que estimulan el deseo sexual según sexo y orientación sexual en Chile durante la pandemia por COVID19.  
 

Sexo Mujer Hombre 

Orientación 
Sexual (OS) Heterosexual Homosexual* Bisexual 

OS 
emergente Heterosexual Homosexual* Bisexual 

OS 
emergente 

Variables N° (%) N° (%) N° (%) N° (%)  N° (%)  N° (%)  N° (%)  N° (%)  

• Actos románticos 

Valor p <0,001a 

Me apaga 20 (1,0) 4 (8,0) 6 (2,1) 0 (0,0) 11 (1,3) 5 (3,3) 0 (0,0) 0 (0,0) 

Soy indiferente 228 (11,2) 4 (8,0) 53 (18,3) 29 (23,2) 158 (18,8) 30 (19,7) 14 (23,7) 10 (31,3) 

Me prende poco 631 (31,1) 13 (26,0) 111 (38,3) 48 (38,4) 335 (39,9) 50 (32,9) 16 (27,1) 13 (40,6) 

Me prende mucho 1153 (56,7) 29 (58,0) 120 (41,4) 48 (38,4) 336 (40,0) 67 (44,1) 29 (49,2) 9 (28,1) 

Valor p <0,001a 0,110a 

• Inteligencia 

Valor p <0,001a 

Me apaga 4 (0,2) 0 (0,0) 0 (0,0) 0 (0,0) 8 (1,0) 0 (0,0) 1 (1,7) 0 (0,0) 

Soy indiferente 280 (13,8) 4 (8,0) 34 (11,7) 22 (17,6) 186 (22,1) 23 (15,1) 10 (16,9) 8 (25,0) 

Me prende poco 360 (17,7) 15 (30,0) 61 (21,0) 21 (16,8) 262 (31,2) 44 (28,9) 21 (35,6) 7 (21,9) 

Me prende mucho 1388 (68,3) 31 (62,0) 195 (67,2) 82 (65,6) 384 (45,7) 85 (55,9) 27 (45,8) 17 (53,1) 

Valor p 0,334a 0,312a 

• Su estatus social 

Valor p 0,298a 

Me apaga 63 (3,1) 6 (12,0) 10 (3,4) 3 (2,4) 37 (4,4) 7 (4,6) 4 (6,8) 0 (0,0) 

Soy indiferente 1577 (77,6) 38 (76,0) 236 (81,4) 108 (86,4) 678 (80,7) 103 (67,8) 49 (83,1) 27 (84,4) 

Me prende poco 299 (14,7) 5 (10,0) 30 (10,3) 7 (5,6) 105 (12,5) 22 (14,5) 3 (5,1) 3 (9,4) 

Me prende mucho 93 (4,6) 1 (2,0) 14 (4,8) 7 (5,6) 20 (2,4) 20 (13,2) 3 (5,1) 2 (6,3) 

Valor p 0,003a <0,001a 

• Una vestimenta atractiva 

Valor p <0,001a 

Me apaga 6 (0,3) 4 (8,0) 0 (0,0) 1 (0,8) 4 (0,5) 1 (0,7) 0 (0,0) 0 (0,0) 

Soy indiferente 394 (19,4) 3 (6,0) 39 (13,4) 28 (22,4) 49 (5,8) 26 (17,1) 6 (10,2) 4 (12,5) 

Me prende poco 660 (32,5) 15 (30,0) 105 (36,2) 39 (31,2) 196 (23,3) 62 (40,8) 24 (40,7) 13 (40,6) 

Me prende mucho 972 (47,8) 28 (56,0) 146 (50,3) 57 (45,6) 591 (70,4) 63 (41,4) 29 (49,2) 15 (46,9) 

Valor p <0,001a  <0,001a 

• Un rostro atractivo 

Valor p <0,001a 

Me apaga 9 (0,4) 0 (0,0) 0 (0,0) 0 (0,0) 2 (0,2) 0 (0,0) 0 (0,0) 0 (0,0) 

Soy indiferente 396 (19,5) 16 (32,0) 45 (15,5) 35 (28,0) 60 (7,1) 13 (8,6) 6 (10,2) 5 (15,6) 

Me prende poco 669 (32,9) 15 (30,0) 103 (35,5) 39 (31,2) 213 (25,4) 30 (19,7) 19 (32,2) 11 (34,4) 

Me prende mucho 958 (47,1) 19 (38,0) 142 (49,0) 51 (40,8) 565 (67,3) 109 (71,7) 34 (57,6) 16 (50,0) 

Valor p 0,071a 0,290a 

• Un cuerpo atractivo 

Valor p <0,001a 
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Me apaga 8 (0,4) 0 (0,0) 0 (0,0) 0 (0,0) 1 (0,1) 0 (0,0) 0 (0,0) 0 (0,0) 

Soy indiferente 424 (20,9) 16 (32,0) 49 (16,9) 43 (34,4) 47 (5,6) 12 (7,9) 5 (8,5) 5 (15,6) 

Me prende poco 626 (30,8) 14 (28,0) 96 (33,1) 37 (29,6) 142 (16,9) 23 (15,1) 11 (18,6) 14 (43,8) 

Me prende mucho 974 (47,9) 20 (40,0) 145 (50,0) 45 (36,0) 650 (77,4) 117 (77,0) 43 (72,9) 13 (40,6) 

Valor P  0,007a 0,003a 

• Palabras de cariño 

Valor p <0,001a 

Me apaga 22 (1,1) 3 (6,0) 6 (2,1) 2 (1,6) 14 (1,7) 5 (3,3) 2 (3,4) 0 (0,0) 

Soy indiferente 200 (9,8) 2 (4,0) 48 (16,6) 29 (23,2) 149 (17,7) 29 (19,1) 8 (13,6) 8 (25,0) 

Me prende poco 604 (29,7) 22 (44,0) 104 (35,9) 37 (29,6) 355 (42,3) 45 (29,6) 23 (39,0) 14 (43,8) 

Me prende mucho 1206 (59,4) 23 (46,0) 132 (45,5) 57 (45,6) 322 (38,3) 73 (48,0) 26 (44,1) 10 (31,3) 

Valor p <0,001a 0,130a 

• Besos y caricias 

Valor p <0,001a 

Me apaga 3 (0,1) 0 (0,0) 1 (0,3) 0 (0,0) 3 (0,4) 1 (0,7) 0 (0,0) 0 (0,0) 

Soy indiferente 30 (1,5) 0 (0,0) 2 (0,7) 8 (6,4) 20 (2,4) 3 (2,0) 3 (5,1) 1 (3,1) 

Me prende poco 145 (7,1) 9 (18,0) 31 (10,7) 14 (11,2) 138 (16,4) 24 (15,8) 6 (10,2) 5 (15,6) 

Me prende mucho 1854 (91,2) 41 (82,0) 256 (88,3) 103 (82,4) 679 (80,8) 124 (81,6) 50 (84,7) 26 (81,3) 

Valor p <0,001a 0,912a 

• Hablar “sucio” 

Valor p <0,001a 

Me apaga 243 (12,0) 13 (26,0) 25 (8,6) 15 (12,0) 46 (5,5) 11 (7,2) 4 (6,8) 4 (12,5) 

Soy indiferente 361 (17,8) 4 (8,0) 29 (10,0) 26 (20,8) 162 (19,3) 33 (21,7) 14 (23,7) 1 (3,1) 

Me prende poco 507 (25,0) 11 (22,0) 85 (29,3) 31 (24,8) 214 (25,5) 30 (19,7) 14 (23,7) 10 (31,3) 

Me prende mucho 921 (45,3) 22 (44,0) 151 (52,1) 53 (42,4) 418 (49,8) 78 (51,3) 27 (45,8) 17 (53,1) 

Valor p 0,001a 0,271a 

• Tocar o ser tocado 

Valor p <0,001a 

Me apaga 9 (0,4) 0 (0,0) 0 (0,0) 0 (0,0) 3 (0,4) 0 (0,0) 0 (0,0) 0 (0,0) 

Soy indiferente 33 (1,6) 0 (0,0) 2 (0,7) 9 (7,2) 9 (1,1) 3 (2,0) 1 (1,7) 1 (3,1) 

Me prende poco 116 (5,7) 2 (4,0) 19 (6,6) 14 (11,2) 91 (10,8) 11 (7,2) 6 (10,2) 6 (18,8) 

Me prende mucho 1874 (92,2) 48 (96,0) 269 (92,8) 102 (81,6) 737 (87,7) 138 (90,8) 52 (88,1) 25 (78,1) 

Valor p <0,001a 0,655a 

• Desnudarme o ver a alguien desnudo 

Valor p <0,001a 

Me apaga 30 (1,5) 1 (2,0) 1 (0,3) 4 (3,2)  4 (0,5) 1 (0,7) 1 (1,7) 1 (3,1) 

Soy indiferente 321 (15,8) 6 (12,0) 55 (19,0)  31 (24,8) 66 (7,9) 13 (8,6) 4 (6,8) 4 (12,5) 

Me prende poco 574 (28,2) 10 (20,0)  80 (27,6)  35 (28,0)  192 (22,9)  28 (18,4)  16 (27,1) 10 (31,3) 

Me prende mucho 1107 (54,5) 33 (66,0)  154 (53,1) 55 (44,0)  578 (68,8)  110 (72,4)  38 (64,4)  17 (53,1)  

Valor p 0,039a 0,369a 

*Gay o lesbiana. a Chi-cuadrado de Pearson 
 
 



38 

 

7.- DISCUSIÓN 

 
La mayoría de la población de estudio se reconoció como CIS género, y surge la identidad no 

binaria como la más frecuente entre las orientaciones emergentes en ambos sexos. Esto está 

en concordancia con encuestas realizadas al respecto en nuestro país. 

 

La encuesta ENSSEX del año 2022, reconoce que ha habido cambios en los últimos años 

respecto a las orientaciones sexuales, ya que un 4% de la población afirmó una orientación 

sexual homosexual/bisexual/lesbiana/otro (41), en comparación con el 0,3% del estudio 

COSECON (comportamiento sexual en el Conosur) realizado en nuestro país anteriormente en 

el año 1998. En esta misma encuesta realizada el año 2022, también afirma que, un 0,8% de 

los hombres y un 0,5% de las mujeres, declaran identifican con el género no binario. (44) 

 

Este cambio respecto al aumento de las orientaciones sexuales no heterosexuales con el paso 

de los años puede deberse a un quiebre del binarismo y heteronormatividad. Existen teorías 

de autores en deconstrucción social y de género, en relación con debates en favor del 

reconocimiento de la diversidad sexual y la expresión de género. Las personas en un 

determinado momento experimentaron un creciente malestar en relación con su sexo y su 

sexualidad, que estaba implantada en la sociedad y la cultura, lo cual se constituyó en una 

estructura histórica de repetición, interacción y diferencias entre hombres y mujeres, que se 

impuso como una norma social. La repetición de estos roles estandarizados en el tiempo dio 

lugar a una ruptura, en actos de resistencia frente a las mismas. (45-47) 

 

Esta teoría de la deconstrucción social también es similar con la teoría Queer y el aumento de 

declaración en las personas con relación a sus orientaciones sexuales que ha variado a través 

del tiempo en nuestro país y podemos además vincular a estos cambios, que también explica 

que la diversidad sexual y la deconstrucción de las identidades estigmatizadas en el tiempo, 

existían otras opciones sexuales a lo que ya existía y que estos también eran parte de un 

derecho humano. Está basada también en la resistencia a los valores tradicionales, la 

transgresión, el rechazo social, la discriminación presente en todas las instituciones sociales, 

como la familia, los espacios educativos, religiosos y laborales. El inicio de esta teoría tiene su 
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origen en un contexto social en Estados Unidos (EE. UU.), a partir de aproximadamente los 

años 80, junto con los movimientos en favor de los derechos de las mujeres, homosexuales, la 

lucha contra el síndrome de inmunodeficiencia adquirida (SIDA) y la incorporación a 

investigaciones. Asimismo, esto también fue instaurándose en América Latina (48). En EE. 

UU., según los datos del Sistema de Vigilancia de Factores de Riesgo Conductual (BRFSS) 

realizados en los años 2020-2021, a nivel nacional un 5,5% de la población adulta se identifica 

como LGTB. (49) 

 

En nuestros resultados existe un alto porcentaje de personas que se declaran ateo/a o 

agnóstico/a, mayoritariamente en hombres que en mujeres. Al añadir la orientación sexual, 

también existen diferencias significativas. Para ambos sexos, la comunidad LGTBQA+ es la 

que en mayor medida se reconoce como ateas y en relación con el catolicismo, se presentan 

cifras más elevadas en las mujeres heterosexuales que en los otros grupos.  

 

Nuestros resultados tienen una relación con el Censo en Chile realizado en el año 2024, el total 

de personas censadas fue de 18.480.432 (M:51,5%, H:48,5%). La población mayor de 15 años 

es el 82,3%. En sus resultados por estos tramos de edad se evidencia que un gran porcentaje 

de los encuestados manifestaron tener una religión o credo (74,2%) y las mujeres representan 

una proporción mayor entre las personas que profesan alguna religión, en comparación con los 

hombres (M:54,5%, H:45,5%). La religión católica sigue siendo la más predominante, con un 

54 % de la población de 15 años o más. Los datos no ofrecen un desglose por tipo de religión 

según el sexo. (50) 

 

Por otro lado, nuestros resultados también se asemejan a un estudio puertorriqueño de 368 

personas entre 18 a 46 años, publicado el año 2012. Los resultados por género, el 39,7% 

género masculino, 59,8% género femenino, 0,3% transgénero y el 0,3% no contestó. El 59,2% 

de la población indicó pertenecer a la religión católica, el 10,1% evangélica el 4,1% Pentecostal, 

23,7% indicaron otra y 2.7% no contestaron (p<0,05). (51)  

 

Pertenecer a un grupo religioso en nuestro estudio, puede estar relacionado con una mayor 

apertura y/o tolerancia a las diversidades sexuales. Podemos comparar nuestros resultados y 
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relacionarlos también con los datos de World Bank Group publicado el año 2024, en el que se 

estima que la población de Latinoamérica y el caribe, las mujeres católicas es de un 50,8%. 

(52) 

 

Esto también es similar a un estudio español realizado el año 2023, en una población mayor 

de 18 años, de una comunidad LGTBI+ (N=800). En sus resultados de las creencias religiosas, 

un 44,6% de la población se declara ateo, como también un 42% declara ser de religión 

católica. En comparación con la población general, la población LGTBI+ es algo más atea 

(44,6% versus 43,5%), menos católica (46,1% versus 52,9%) y se identifican con otras 

religiones (7,6% versus 2,5%) (p<0,05). (53)  

 

Las mujeres heterosexuales de nuestro estudio probablemente tienen un mayor vínculo a lo 

que afirman Murillo et al., y el Fondo de Población de las Naciones Unidas, aludiendo que gran 

parte de sociedad aún mantiene un fuerte sustento religioso en creencias y prácticas y aún 

organizan sus vidas y valores a partir de éste. De estos ámbitos, la sexualidad es uno de los 

que está fuertemente marcado, por los planteamientos religiosos, específicamente el control 

sexual, de género, sobre todo en nuestra cultura patriarcal, sustentada en la inequidad de 

géneros y que controla el ejercicio del poder de unos sobre otros. (54) 

 

Autores, aluden que pesar del poder hegemónico de las religiones para configurar la visión del 

mundo que intervienen en la construcción de las identidades culturales, también existe un poder 

que se ejerce desde la resistencia social para construir otras formas de creer y de pertenecer. 

Es importante señalar que, aunque la jerarquía de la Iglesia católica se ha opuesto 

históricamente a los actos no normativos, este contramovimiento responde a los cambios en la 

familia y en las identidades de género, desde la defensa de los derechos humanos. (55) 

 

En nuestro estudio cuando se analizó la frecuencia de las prácticas sexuales de dominación y 

sumisión sexual, la práctica de la dominación es mayor en hombres que en mujeres, e 

inversamente se presenta la sumisión. Sin embargo, la dominación y sumisión es mayor en 

mujeres homosexuales que en hombres, tanto bisexuales como homosexuales 

respectivamente. 
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Nuestros resultados se asemejan a un estudio en línea noruego realizado a 4.148 personas 

(H:52,4%, M:47,3%), el 93,5% de la población se identificaba heterosexual y el 34% de los 

encuestados tenía alguna práctica sexual BDSM, al 14,3% le gustaría probar el juego de roles, 

pero no lo ha practicado, y al 8,9% le gustaría probar el BDSM, pero no lo ha hecho. Más 

participantes LGBTQ+ estaban orientados al BDSM que sus contrapartes heterosexuales 

(p<0,001). (56) 

 

Nuestros resultados se relacionan a lo que autores afirman que las prácticas BDSM es parte 

también de la deconstrucción social y pueden relacionarse como una forma de elección de 

sexualidad (57,58) y esta se ha ido desarrollando históricamente a partir también de la misma 

necesidad de crear nuevas elecciones sexuales, enfocándose en la significación que construye 

el individuo a partir de su vivencia y el intercambio con la sociedad. (57, 59) 

 

Esto también lo podemos relacionar con el estudio cualitativo de Ríos et al., que recalcan que 

todos los participantes (N=8, hombres y mujeres mayores de 18 años), hicieron énfasis que es 

imprescindible de la práctica BDSM, deben respetarse los límites que conlleva para la 

satisfacción. Elisa, una de las participantes, menciona que “Debe ser sano, seguro y 

consensuado. Los límites son absoluta y totalmente básicos dentro del BDSM. Así, traspasar 

los límites sin premeditarlo significaría romper ese acuerdo y por ende violar la voluntad del 

otro, lo cual por supuesto genera displacer y malestar”. (57) 

 

En nuestro estudio, el nivel de placer de las prácticas sexuales tales como la masturbación 

solitaria, masturbación mutua, sexo oral recibido y sexo oral entregado, son más habituales en 

hombres que en mujeres. En las mujeres que practican la masturbación solitaria, el placer es 

mayor en comparación a los hombres a pesar de que es más frecuente en ellos. Las 

orientaciones no heterosexuales tienen más placer con la masturbación solitaria que las 

heterosexuales en ambos sexos. En la masturbación mutua, continúan los hombres con la 

preferencia en todas las categorías. Aunque la mayoría, en ambos grupos, el sexo oral recibido 

opta por un gran placer, la población bisexual destaca sobre las demás orientaciones sexuales. 

 

Como además en el estudio de Martínez et al, se analizaron respuestas de 502 participantes 
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mayores de 18 años (H:50,4%; M:49,6%) el año 2013. La práctica de relaciones sexuales 

orales fue del 70,9% en ambos sexos. La proporción de hombres que practicaron coito oral en 

los últimos doce meses difiere en mayor medida con respecto al género femenino (p<0,05). La 

práctica sexual por parte de las personas homosexuales de género masculino y femenino está 

caracterizada por el coito oral (p< 0,05) (60), lo cual también existe una similitud con nuestros 

resultados. 

 

El estudio de Richters et al., con 20.094 participantes (H:10.056, M:10.038) edades entre 16 y 

69 años, mediante entrevistas telefónicas aleatorias entre los años 2012 y 2013. En sus 

resultados se destaca que la práctica de masturbación en el último año había sido mayor en 

hombres que en mujeres (H:72%, M:42%).  El 51% de los hombres y el 24% de las mujeres se 

habían masturbado en las últimas 4 semanas (p<0,001) (61), lo cual hay similitud en nuestros 

resultados.  

 

Una investigación estadounidense publicado el año 2011, través de una encuesta en línea, se 

recopilaron datos de 24.787 hombres identificados como homosexuales y bisexuales de 18 a 

87 años, la masturbación con la pareja fue de un 68,4% (p<0,05) (62), lo que también existe 

una similitud con nuestro estudio. 

 

Diversos autores, aluden que la sexualidad se rige por prácticas y representaciones aprendidas 

en contextos culturales e ideológicos propios del patriarcado a través de la familia y las 

diferentes instituciones por las que circulan las personas. Por ello existen discursos dominantes 

sobre la sexualidad que influyen negativamente en las posibilidades de pensarse/sentirse como 

sujetos con derechos al placer, al sexo consentido y no procreativo para las mujeres en 

relaciones heterosexuales. La norma heterosexual patriarcal, fundamenta que el cuerpo de la 

mujer debe estar al servicio del varón porque son el sexo dominante. (55, 63) 

 

En nuestro estudio el atractivo físico les otorga más placer a hombres que a las mujeres. No 

existen diferencias en las orientaciones sexuales en los hombres, pero en las mujeres 

heterosexuales y bisexuales si es importante el atractivo físico. 
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La variable de la personalidad, son las mujeres quienes declaran mayor preferencia en la 

personalidad que los hombres. 

Autores concuerdan, que en un primer momento el atractivo físico juega un papel fundamental 

dado que evolutivamente está relacionado con la idea de reproducirse con una persona 

saludable. Esto es parte de teorías evolutivas de la selección sexual, donde se obtiene 

información fundamental a partir de la simetría del cuerpo y especialmente la del rostro (64, 

65), y datos empíricos lo afirman, como el estudio de Muñoz et al., con una muestra de 127 

personas (H:44%, M:56%), entre 19 y 54 años. En el “aspecto físico y salud”, lo hombres dan 

más importancia al atractivo físico del cuerpo, se fijan más en la belleza y en las personas 

guapas (p<0,05) (66), lo cual los resultados coinciden con nuestro estudio. 

 

En el mismo estudio anterior en “características de personalidad”, las mujeres se sienten más 

atraídas por un ser independiente, seguro de sí mismo, simpático, con sentido del humor, 

comprensivo y paciente (p<0,05). En los “valores socialmente aceptados” no existen diferencias 

significativas entre los sexos (p<0,05), lo cual los resultados también son similares con nuestro 

estudio. (66) 

 

Con cuántas personas ha tenido sexo, en nuestro estudio, su importancia es mayoritariamente 

en hombres y mujeres heterosexuales y homosexuales de ambos grupos. 

Existe una similitud de nuestros resultados en diferencias por sexo en un estudio de 2893 

participantes que incluyeron hombres y mujeres que se identificaron como heterosexuales, 

gays, lesbianas o bisexuales y que vivían en Australia, América del Norte y Reino Unido, en 

edades entre 18 a 45 años. El número de parejas influyó significativamente en el atractivo 

sexual percibido solo entre los hombres heterosexuales y las mujeres bisexuales (p<0,05) (67). 

 

En nuestros resultados las mujeres les importan más profesión/trabajo que a los hombres. Hay 

una ligera preferencia de las mujeres heterosexuales que al resto de los grupos. 

Diversos autores afirman que como los roles de género están creados por las masculinidades 

y se estableció que la mujer debe centrarse en la crianza de los hijos, la contribución escasa 

de los hombres a la crianza de la descendencia es más limitada que las mujeres por el tema 



44 

 

de roles y las mujeres esperan que compensen esta falta de inversión proporcionándoles 

recursos. Por ende, ellas evalúan la capacidad de los hombres para generar y proporcionar 

estos (68,69). Por lo que, al relacionarlo con nuestro estudio, un estatus laboral más alto o un 

mayor prestigio laboral de los hombres, aumentan su valor como pareja romántica. 

 

Esto también es similar en el estudio de Shackelford et al, de 4499 hombres y 5310 mujeres 

realizado en los seis continentes. Los resultados mostraron que las mujeres otorgaron 

calificaciones más altas que los hombres en “estatus/recursos versus amor”, lo que indica que 

las mujeres valoran más que los hombres el estatus social y los recursos financieros en una 

pareja a largo plazo (p<0,05). (70) 

 

También nuestros resultados son similares al estudio de Wang et al., con participantes de 

cuatro países (China, Lituania, Reino Unido y Estados Unidos). Para ambos sexos, afirman que 

entre más dinero gana un hombre es más interesante en mujeres. hubo relaciones positivas 

entre el nivel de ingresos y una diferencia en las calificaciones. En sus resultados implicaron 

que, por cada aumento de diez veces en el salario, el atractivo de los hombres aumentó (en 

una escala de 9 puntos) 1,5 unidades en los estadounidenses, 2,6 unidades en los chinos y 1,8 

unidades en europeos. En el caso de las imágenes femeninas, todavía existía una relación 

positiva, pero no fue tan fuerte ni tan pronunciado como en las imágenes masculinas. En 

promedio, las mujeres fueron 4 veces más sensibles a señales salariales que los hombres 

(M:1,92, H:0,47) (p<0,05). (71) 

 

En nuestros resultados, la mayoría de los hombres y mujeres nunca han usado el Dildo, sin 

embargo, son las mujeres quienes más lo usan en comparación a ellos, se destacan las 

homosexuales, que el resto de las categorías. Las mujeres afirman haber usado más el vibrador 

que los hombres, su mayor uso es en las mujeres homosexuales, bisexuales y OS emergentes. 

En el uso del lubricante, no existen diferencias en mujeres, pero en hombres es más frecuente 

en homosexuales y bisexuales. 

 

En cuanto a los factores asociados al uso de juguetes sexuales, las investigaciones se centran 

en diferentes características y proporcionan resultados variados y discordantes, ya que estos 
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dependen en gran medida del país que se desarrolle el estudio, el sexo, orientación sexual y 

del contexto sexual y social en el que utilizan los juguetes sexuales. (61,65, 72, 73, 74, 75) 

 

Tenemos resultados en la literatura discordantes a los nuestros, como un estudio de Turquía 

que analizó datos sobre consultas en Google, desde el 1 de enero del 2009 al 30 de junio del 

2023. Se eligieron frases de búsqueda de los cinco juguetes sexuales más utilizados a nivel 

mundial: "dildo", "vibrador", "tapón anal" y "masturbador". Dinamarca, Rumania, Grecia, Brasil 

y la República Checa fueron los países líderes en búsquedas de consolador, vibrador. En las 

tendencias globales, el dildo tuvo fuertes tendencias en el norte de Europa y el vibrador en 

Europa del Este (p<0,05). (72) 

 

En cambio, un estudio australiano, liderado por Richters, con 20.094 participantes hombres 

(N=10.056) y mujeres (N=10.038) de entre 16 y 69 años, realizada entre los años 2012 y 2013. 

Aproximadamente el 15% de los hombres y el 21% de las mujeres habían utilizado un juguete 

sexual (61). Al hacer la comparación con Australia nuestros resultados son muchos más bajos. 

 

Otro estudio transversal en línea alemán publicado el año 2020, informó tasas de uso mucho 

más altas, con una muestra de 1723 participantes heterosexuales entre 18 y 69 años (H:51%, 

M:49%), más de la mitad de la población había utilizado un juguete sexual para tener relaciones 

sexuales en pareja (52%) y no se evidenciaron diferencias de género significativas (M:53%, 

H:52%) (73), resultados mucho más elevados que en nuestro país. 

 

Al investigar las tasas de uso de juguetes sexuales entre hombres y mujeres que se identifican 

como bisexuales y homosexuales, y compararlas con las de las personas heterosexuales, 

surgen diferencias significativas en el uso. La investigación de Dewitte et al. afirma que, las 

tasas más altas de uso de juguetes sexuales se dan entre las personas bisexuales y 

homosexuales. Más del 75 % de las lesbianas y mujeres bisexuales, y entre el 19 % y el 36 % 

de los hombres homosexuales y hombres bisexuales, informan el uso de vibradores. (74) Estos 

resultados más altos que en nuestro estudio, pero similares en preferencias por orientación 

sexual.  
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Además, Schick et al., en su estudio de 710 mujeres estadounidenses y del Reino Unido, 

afirman que, las mujeres que se identifican como bisexuales reportan un mayor uso de juguetes 

sexuales durante las relaciones sexuales con mujeres que con hombres durante los últimos 30 

días, específicamente en el uso de vibradores (25% vs. 12%). (75), resultados que se asemejan 

a nuestro estudio. 

 

En otro estudio peruano, se evaluó el uso de lubricante durante el Coito Anal Receptivo (CAR) 

de 843 hombres peruanos que tienen sexo con hombres. La mitad de los participantes 

reportaron usar un lubricante con su última pareja sexual durante el CAR (p<0,001). Lo cual 

también difiere de los resultados de nuestro estudio. (76) 

 

Los países europeos, en comparación con Chile, existe una mayor apertura al uso de juguetes 

sexuales. Esta diferencia se puede deber a que, en Europa, están más familiarizados con 

temas de salud sexual y reproductiva, lo cual es un derecho. Tal como lo afirma la OMS y las 

agencias de las Naciones Unidas (ONU). También han establecido diversos objetivos y 

estándares en materia de educación sexual que los estados miembros de la Unión Europea, 

se aborda de una manera integral, considerando aspectos cognitivos, emocionales, sociales y 

físicos de la sexualidad. La educación sexual en las escuelas también ha sido clave y ha tenido 

un impacto positivo, como también en la igualdad de género, los derechos humanos y el 

bienestar de los niños y jóvenes. (77,78) 

 

En nuestros resultados en los factores que estimulan el deseo sexual, como el acto romántico, 

las palabras de cariño, besos y caricias son las mujeres quienes admiten que les estimula más 

que a los hombres. El acto romántico es más deseado por las mujeres homosexuales y 

heterosexuales y estas últimas, son quienes admiten sentirse más estimuladas con palabras 

de cariño y besos y caricias.  

 

Como estudio comparativo y similitud a nuestros resultados, una encuesta en línea 

estadounidense de 335 participantes (H:138, M:197) entre 18 y 64 años. Un 84% estaban 

casados/cohabitaban y el 90% se identificaron como heterosexuales. Los resultados mostraron 

que las personas que declararon una mayor duración del afecto después del sexo manifestaron 

una mayor satisfacción en la relación (p<0.001). Las personas que tenían conductas más 
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afectuosas después del sexo informaron una mayor satisfacción sexual y fue significativo tanto 

como para hombres y mujeres (p<0,05). El comportamiento afectuoso era mayor significativo 

en las mujeres (p<0.001) (79). 

 

También existe una similitud con un estudio chileno publicado el año 2006, de una muestra de 

5407 participantes (H:41,5%, M:58,5%), edades entre 18 y 69 años. La comunicación con la 

pareja se asoció positivamente con los niveles de satisfacción sexual para hombres y mujeres. 

Las mujeres manifestaron una mayor satisfacción con hablar (48,4%), en comparación con el 

no hablar (33,1%). Los hombres manifestaron un comportamiento similar (55,5% frente al 

43,8%) (80). Estos hallazgos nos permiten identificar que si existen diferencias respecto al sexo 

de la población. 

 

En nuestros resultados, los hombres quienes se sienten más estimulados por una vestimenta 

atractiva, un rostro y cuerpo atractivo en comparación a las mujeres y por orientación sexual la 

vestimenta atractiva es preferida por hombres y mujeres heterosexuales. Como comparación 

a esto, un estudio mexicano (N=100 parejas heterosexuales) establecidas con más de 5 años 

de relación (H:50%, M:50%), sus resultados los hombres momento de elegir a su actual esposa, 

tuvieron más preferencias en características físicas: guapa, un buen cuerpo, en comparación 

con las mujeres (p<0,05). (81) Así, en el mismo estudio de Shackelford et al., los hombres dan 

más importancia al atractivo físico que a las mujeres, a cara bonita y en la belleza (p<0,05) 

(70), lo cual existe una similitud de nuestros resultados con relación a las diferencias por sexo. 

 

Un estudio australiano (N=1037, H:578, M:459), promedio de edad 32 (± 10,5 años), de 

orientaciones sexuales de hetero y bisexuales, países de orígenes eran EEUU (82,4%), 

seguido del sur de Europa (4,4%) y luego Australia (3,4%). En sus resultados evidencian que 

la vestimenta es importante como atractivo en elección de pareja. Hubo una interacción 

significativa entre sexo y vestimenta del objetivo en ambos sexos. Para hombres, vestir ropa 

de alto estatus (traje de negocios) aumentaba tanto la percepción de atractivo como de estatus. 

Para mujeres, el uso de ropa formal disminuía su percepción de atractivo en comparación con 

atuendos casuales (p<0,001) (82), lo cual demuestra al igual que nuestros resultados, que la 

vestimenta juega un papel muy importante en ambos sexos. 
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8.- CONCLUSIONES 

 

 

La investigación demuestra que las condiciones de confinamiento y las dinámicas sociales 

durante la pandemia de COVID-19 impactaron significativamente las conductas y preferencias 

sexuales de la población chilena, modificando patrones de deseo, prácticas y satisfacción 

sexual. 

 

Se observaron variaciones notables en la manera en que hombres y mujeres, así como 

personas de distintas orientaciones sexuales, vivieron su sexualidad. Las mujeres reportaron 

mayor participación en prácticas de sumisión, mientras los hombres en dominación. Además, 

las mujeres heterosexuales y bisexuales informaron más placer en la masturbación solitaria, y 

las mujeres homosexuales fueron quienes más utilizaron juguetes sexuales como dildos y 

vibradores. 

 

El atractivo físico se identificó como un factor relevante especialmente para los hombres, 

mientras que la personalidad y los valores personales resultaron más importantes para las 

mujeres, evidenciando diferencias en los criterios de atracción y deseo. 

 

Los resultados ponen de relieve la necesidad de abordar la sexualidad desde una perspectiva 

integral y con enfoque de género, considerando las diversidades sexuales y las 

transformaciones ocurridas durante la pandemia. Se sugiere que futuras investigaciones 

profundicen en estos temas, incluyendo factores culturales y contextuales que condicionan las 

conductas sexuales en Chile 
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9.- LIMITACIONES 

 

El estudio utilizó un muestreo no probabilístico a través de una encuesta virtual en línea 

(SurveyMonkey). Esto implica que la muestra no es representativa de la población chilena 

general, ya que participaron únicamente quienes tenían acceso a internet, dispositivos 

electrónicos y disposición para responder sobre temas sexuales, lo que introduce un sesgo de 

autoselección. Y en este mismo sentido, las personas con menos acceso digital o que no se 

sienten cómodas respondiendo sobre sexualidad (por motivos culturales, religiosos o de edad) 

pueden haber quedado subrepresentadas. 

El levantamiento de datos ocurrió en un contexto excepcional: pandemia y confinamiento 

(2020–2021). Este entorno pudo haber distorsionado las conductas y percepciones sexuales 

por estrés, ansiedad, aislamiento o cambios en la convivencia. Además, la aplicación en línea 

limita la verificación de identidad o del entendimiento de las preguntas, y no permite 

aclaraciones o seguimiento cualitativo. 

El diseño fue observacional y de corte transversal, lo que impide establecer relaciones 

causales entre las variables (por ejemplo, entre orientación sexual y frecuencia de prácticas). 

Solo se pueden observar asociaciones estadísticas (p<0,05), pero no determinar 

direccionalidad ni cambios en el tiempo. 

La base provino de un estudio nacional previo, lo cual limitó la posibilidad de controlar el diseño 

del instrumento y adaptar las preguntas al objetivo específico del presente análisis. Esto podría 

haber afectado la validez de constructo y la pertinencia de las variables, ya que las preguntas 

fueron diseñadas con fines más amplios que los de esta tesis. 

A pesar de estas limitaciones, este estudio ofrece un valioso panorama exploratorio y pionero 

sobre sexualidad en Chile durante la pandemia, pero sus resultados deben interpretarse con 

cautela. Las limitaciones metodológicas mencionadas —especialmente la naturaleza 

transversal, el muestreo no probabilístico y los posibles sesgos de autoinforme— restringen la 

generalización y causalidad de los hallazgos, aunque no disminuyen su relevancia descriptiva 

y comparativa para investigaciones futuras. 
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10.- PROYECCIONES 
 
 

La conducta y la satisfacción sexual analizada y comparada por sexo y orientación sexual es 

un ámbito de investigación relativamente nuevo, sobre todo en nuestro territorio nacional, ya 

que no había ningún estudio previo que comparara estas variables. En este sentido, es 

interesante seguir investigando esta temática desde una mirada amplia que incluya distintas 

variables, grupos etarios, edad, sexo, género, entre otros. Que permitan dar cuenta de su 

complejidad y variabilidad de ellos. 

 

Consideramos que es importante que se siga profundizando estas diferencias y poder seguir 

analizando estas conductas en el periodo post pandemia COVID-19, para observar si hay 

modificaciones al respecto a Chile o comparaciones, sus regiones o también en otros países 

Conocer todas estas variables no estudiadas en nuestra población, nos motiva y nos invita en 

sus resultados obtenidos, la oportunidad de implementar iniciativas, educación, políticas 

públicas y cambios positivos en la mirada y el enfoque de la sexualidad y salud sexual en 

nuestro país en la actualidad. 

Unas de las perspectivas de este estudio, es poder aumentar la atención de estos temas 

relevantes y actualizados en los estudiantes, investigadores y los profesionales del área de la 

salud sexual y reproductiva, de poder analizar los resultados de estas diferencias evidenciadas 

y entregar una atención personalizada y mejorada a las personas con preferencias y conductas 

específicas, facilitando la comunicación abierta sobre el placer sexual con sus usuarios/as, 

relacionando el sexo, la orientación y la conducta sexual de la población chilena.  
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ANEXO 1.  DESCRIPCIÓN DE VARIABLES DE ESTUDIO 

 
 
 

I. Variables 
sociodemográficas 
(definición 
conceptual) 

 
  Dependiente/ 
Independiente 

 
Cuantitativa/ 
Cualitativa 

 
Definición 
Operacional 

 
Tipo de variable 

 
Escala de 
medición 

Nivel Educacional 
Nivel más alto 
de educación que 
una persona ha 
completado o 
cursando con éxito  

Independiente 
 
 

Cualitativa -Sin educación 

formal 

-Ed. Básica 

-Ed. Media/Técnica 

-Estudios técnicos 

avanzados. 

-Ed. Universitaria 

incompleta. 

-Ed. Universitaria 

completa. 

-Magister/MBA. 

-Doctorado. 

Ordinal Escala Ordinal 

Identidad de género 
Roles, características 
y oportunidades 
definidos por la 
sociedad que se 
consideran 
apropiados para los 
hombres, las mujeres, 
los niños, las niñas y 
las personas con 

Independiente Cualitativa Escribir el sustantivo 
que más le 
represente al 
entrevistado/a/e. 
 
(Hombre, mujer, no 
binario, hombre 
trans/transmasculino, 
mujer 
trans/transfemenina, 
etc.)  

Nominal Escala nominal 
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identidades no 
binarias.  

Religión 
Sistema de creencias, 
costumbres y 
símbolos 
establecidos en torno 
a una idea de la 
divinidad que 
influyen en 
comportamientos 
determinados por un 
grupo de 
personas específicas. 

Independiente Cualitativa -Ateo/a/e o Ninguna 
-Agnóstico/a/e 
-Católica Apostólica 
Romana 
.Evangélica 
-Islámica 
-Judaísmo 
-Hinduismo 
-Taotismo 
-Otra 

Nominal Escala nominal 

Sexo 
Hace referencia a las 
características 
biológicas y 
fisiológicas que 
definen a hombres 
y mujeres 

Independiente Cualitativa -Femenino 
-Masculino 
-Intersexo 
-Prefiere no decir. 

Nominal Escala nominal 

Ingreso económico 
mensual 
Corresponde al 
promedio mensual de 
ingresos como 
sueldos, salarios, 
premios, 
gratificaciones, entre 
otras, percibidas en el 
mes. 

Independiente Cuantitativa -Menos de 250.000 
-Entre 250.000 y 
500.000 
-Entre 500.000 y 
1.000.000 
-Entre 1.000.000 y 
1.500.000 
-Entre 1.500.000 y 
2.000.000 
-Entre 2.000.000 y 
3.000.000 
-Entre 3.000.000 y 
5.000.000 

Ordinal Escala ordinal 



62 

 

-Más de 5.000.000 

 
 

II. Variables en prácticas, 
comportamiento y 
conducta sexual 
(definición conceptual) 

 
Dependiente/ 
Independiente 

 
Cuantitativa/ 
Cualitativa 

 
Definición 
Operacional 

 
Tipo de 
variable 

 
Escala de 
medición 

Orientación sexual 
Atracción sexual, erótica, 
emocional, afectiva o 
romántica hacia personas 
del sexo o género opuesto, 
del mismo sexo o género, o 
de ambos sexos o más de 
un género. 
 

Independiente Cualitativa -Heterosexual 
-Homosexual 
-Bisexual 
-Queer 
-Asexual 
-Pansexual 
-Otra (mono o 
polisexuales) no 
incluidas a 
quí. 
-Prefiere no decir. 

Nominal Escala nominal 

Frecuencia de prácticas 
sexuales al mes 
Cantidad de veces en el 
cual se repite actividades 
involucradas a la 
estimulación sexual y el 
contacto erótico entre dos o 
más personas en un mes. 

Dependiente Cualitativa Dominación, 
Sumisión, Azotar, 
Quemar, Humillar, 
Restringir 
movimiento, Juego 
de roles, Otros/as. 
 
Marca un óvalo por 
fila 
-Casi todo el mes 
-Muchas veces 
-Pocas veces 
-Rara vez 
-1 sola vez en mi 
vida 
-Nunca. 

Ordinal Escala Ordinal 

https://es.wikipedia.org/wiki/Sexo
https://es.wikipedia.org/wiki/G%C3%A9nero_(ciencias_sociales)
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Nivel placer de prácticas 
sexuales 
Grado de satisfacción y 
disfrute físico y/o 
psicológico derivado de 
experiencias eróticas 
compartidas o solitarias. 

Dependiente Cualitativa Masturbación 
solitaria, 
Masturbación 
mutua. Sexo oral 
recibido, Sexo oral 
entregado, Sexo 
vaginal, Sexo anal 
recibido, Sexo anal 
entregado, Baile o 
masaje erótico, 
Orgía o sexo grupal, 
Fetiches, Prácticas 
BDSM. 
 
Marque sólo un 
óvalo por fila: 
-Demasiado placer 
-Mucho placer 
-Poco placer 
-Nada de placer 
-Me causan dolor 
-Lo repudio 
-No lo/a practico. 

Ordinal Escala ordinal 

Atracción sexual  
Cualidad de despertar 
interés hacia una persona 
sexuada, sobre la base 
del deseo sexual y en 
relación estrecha con 
la orientación sexual del 
individuo. 

Dependiente Cualitativa Su atractivo físico, 
Su personalidad, 
Sus valores y 
modales, Su estatus 
socioeconómico, Su 
profesión/trabajo, 
Sus hobbies, Con 
cuánta gente ha 
tenido sexo.  
 

Ordinal Escala ordinal 

https://es.wikipedia.org/wiki/Deseo_sexual
https://es.wikipedia.org/wiki/Orientaci%C3%B3n_sexual


64 

 

Marca solo un óvalo 
por fila. 
-Demasiado 
-Mucho 
-Poco 
-No importa. 

Uso de juguetes sexuales 
Objetos que se utilizan con 
el fin de obtener más placer 
durante el sexo o la 
masturbación. 

Independiente Cualitativa Dildo, Vibrador, 
vagina artificial, 
Muñeco/a sexual, 
Anero, Látigo varilla 
o tabla para azotar, 
succionador, anillo 
para pene, bolas 
anales, esposas o 
amordaza, 
lubricantes, cuerdas 
para amarrar, 
juguetes para 
electrocutar, 
otros/as. 
 
Marque solo un 
óvalo por fila 
-Casi todo el mes 
-Muchas veces 
-Pocas veces 
-Rara vez 
-1 sola vez en mi 
vida. 
-Nunca. 
 

Ordinal Escala ordinal 

Deseo sexual  
Es un estado interno que 
mediatiza la existencia 

Dependiente Cualitativa Actos románticos, 
inteligencia, su 
estatus social, una 

Ordinal 
 

Escala ordinal 
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humana e impulsa a la 
búsqueda de contacto y la 
interacción sexual. 

vestimenta 
atractiva, un rostro 
atractivo, un cuerpo 
atractivo, palabras 
de cariño, besos y 
caricias, hablar 
“sucio”, tocar o ser 
tocado, 
desnudarme o ver a 
alguien desnudo, 
estar en un lugar 
inapropiado, una 
“relación prohibida”. 
 
Marque sólo un 
óvalo por fila. 
-Me prende mucho 
-Me prende poco 
-Soy indiferente 
-Me apaga. 
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ANEXO 2. CUESTIONARIO 

 

La sexualidad chilena 

 

1. Después de leer el consentimiento informado ¿acepta participar en la investigación? 

Marca solo un óvalo 

1- ________ Sí 

2- ________ No 

 

Antecedentes sociodemográficos 

 

2. ¿Cuál es su nivel de estudios? 

El más alto alcanzado 

Marca solo un óvalo 

1- __________ Sin educación formal 

2- __________ Ed básica 

3- __________ Ed. media/ técnica 

4- __________ Estudios técnicos avanzados 

5- __________ Ed. universitaria incompleta 

6- __________ Ed. universitaria completa 

7- __________ Magister / mga 

8- __________ Doctorado 

 

3. Género (Escribe el sustantivo que más te represente) 

Algunas alternativas suelen ser: hombre, mujer, no binario/a, hombre transmasculino, 

mujer trans/ transfemenina, etc. 

 

___________________________________________________________________ 

. 
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4. ¿Cuál es su religión? (que profesa o se adscribe) 

Marca solo un óvalo 

1. _________ Ateo/a/e o ninguna 

2. _________ Agnóstico /a/e 

3. _________ Católica, Apostólica Romana 

4. _________ Evangélica 

5. _________ Islámica 

6. _________ Judaísmo 

7. _________ Hinduismo 

8. _________ Taotismo 

9. _________ Otra  

 

 

5.  Sexo (asignado al nacer) 

Intersexo = describe a las personas que desarrollan naturalmente   características 

sexuales que no ajustan a las nociones típicas del sexo femenino o masculino, que no se 

desarrollan completamente como ninguno de los dos, o desarrollan naturalmente una 

combinación de ambos. 

Marca solo un óvalo 

1. _______ Femenino 

2. _______ Masculino 

3. _______ Intersexo 

4. _______ Prefiere no decir 

 

 

 

 

 

 

 



 

68  

 

     6. ¿Cuál es su ingreso económico promedio mensual? 

Marca solo un óvalo 

1. __________ Menos de 250.000 

2. __________ Entre 250.000 y 500.000 

3. __________ Entre 500.000 y 1.000.000  

4. __________ Entre 1.000.000 y 1.500.000 

5. __________ Entre 1.500.000 y 2.000.000 

6. __________ Entre 2.000.000 y 3.000.000 

7. __________ Entre 3.000.000 y 5.000.000 

8. __________ Más de 5.000.000 

 

Conductas y comportamientos sexuales   

 

7. Orientación sexual 

Marca solo un óvalo 

1. _______ Heterosexual 

2. _______ Homosexual (Gay O Lesbiana) 

3. _______ Bisexual 

4. _______ Queer 

5. _______ Asexual 

6. _______ Pansexual 

7. _______ Otra (mono o polisexuales) no incluidas aquí 

8. _______ Prefiere no decir 
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8-  ¿Con qué frecuencia al mes suele Ud. Realizar estas prácticas sexuales? 

Dominación= Conjunto de comportamientos, costumbres y rituales que implican estar en 

control y dominio de una persona; Sumisión= Conjunto de comportamientos, costumbres y 

rituales que implican estar bajo el control de una persona; Juegos de roles= Cuando uno o 

más personas adquieren una identidad diferente durante una escena. 

Marca sólo un óvalo por fila 

 1 2 3 4 5 6 

Casi 

todo el 

mes 

Muchas 

veces 

Pocas 

veces 

Rara 

vez 

1 sola 

vez en 

mi vida 

Nunca 

1 Dominación       

2 Sumisión       

3 Azotar       

4 Quemar       

5 Humillar       

6 Restringir 

movimiento 

      

7 Juego de 

roles 

      

8 Otros/as       
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9- ¿Cuánto placer brindan esas prácticas sexuales? 

BDSM=Prácticas sexuales como bondage, disciplina, dominación, sumisión, sadismo, 

masoquismo, entre otras; Fetiche= atracción sexual por objetos o partes del cuerpo de 

menor importancia sexual (o ninguna) como pies, dedos de los pies o ciertos tipos de ropa. 

Marca un solo óvalo por fila 

 1 2 3 4 5 6 7 

Demasiado 

placer 

Mucho 

placer 

Poco 

placer 

Nada 

de 

placer 

Me 

causan 

dolor 

Lo 

repudio 

No lo 

práctico 

1 Masturbación 

solitaria  

       

2 Masturbación 

mutua 

       

3 Sexo oral 

recibido 

       

4 Sexo oral 

entregado 

       

5 Sexo vaginal        

6 Sexo anal 

recibido 

       

7 Sexo anal 

entregado 

       

8 Baile o 

masaje 

erótico 

       

9 Orgía o sexo 

grupal 

       

10 Fetiches        

11 Prácticas 

BDSM 
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10- En base a su experiencia ¿Cuánto determinan las siguientes características la 

probabilidad de tener relaciones sexuales con otra persona? 

Marca solo un óvalo por fila 

 1 2 3 4 

Demasiado Mucho Poco No importa 

1 Su atractivo físico     

2 Su personalidad     

3 Sus valores     

4 Su estatus 

socioeconómico 

    

5 Su profesión/ 

trabajo 

    

6 Sus hobbies     

7 Con cuánta gente 

ha tenido sexo 

    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

72  

11- ¿Cuán frecuentemente al mes utiliza juguetes u objetos sexuales cuando tiene 

sexo? 

Marca solo un óvalo por fila 

 1 2 3 4 5 6 

Casi 

toto el 

mes 

Muchas 

veces 

 

Pocas 

veces 

 

Rara 

Vez 

1 sola 

vez en 

mi vida 

Nunca 

1 Dildo       

2 Vibrador       

3 Vagina       

4 Muñeco/a 

sexual 

      

5 Anero       

6 Látigo, Varilla o 

Tabla para 

azotar 

      

7 Succionador       

8 Anillo para 

pene 

      

9 Bolas anales       

10 Esposas o 

Amordaza 

      

11 Lubricantes       

12 Cuerdas para 

amarrar 

      

13 Juguetes para 

electrocutar 

      

14 Otros/as       
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12- ¿Qué “prende” o “apaga” su deseo sexual 

Marca solo un óvalo por fila 

 

  1 2 3 4 

  Me prende Me prende 

poco 

Soy 

indiferente 

Me apaga 

1 Actos románticos     

2 Inteligencia     

3 Su estatus social     

4 Una vestimenta 

atractiva 

    

5 Un rostro atractivo     

6 Un cuerpo 

atractivo 

    

7 Palabras de cariño     

8 Besos y caricias     

9 Hablar “sucio”     

10 Tocar o ser tocado     

11 Desnudarme o ver 

a alguien desnudo 

    

12 Estar en un lugar 

inapropiado 

    

13 Estar en un lugar 

inapropiado 

    

14 Una relación 

prohibida 
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         ANEXO 3. FICHA INFORMATIVA Y CONSENTIMIENTO INFORMADO  

 

La sexualidad chilena 

(más abajo hay un resumen del consentimiento informado) 

 

Estimado/a/e: 

La Universidad de Tarapacá en colaboración con Universidades de todo Chile, están 

realizando un proyecto de investigación, bajo la dirección del Dr. Gonzalo R. Quintana 

Zunino, para conocer un poco más sobre la sexualidad de los chilenos. El estudio tiene 

como objetivo explorar, caracterizar y describir los comportamientos sexuales, 

orientaciones, identidades, preferencias, experiencias, fobias, disfunciones sexuales de los 

chilenos/as mayores de 18 años. Es vital tener presente que no hay respuestas incorrectas; 

sólo queremos conocer la realidad ral cual es, sin prejuicios ni juicios morales de ninguna 

índole. 

Llenar la encuesta tomará aproximadamente 25 minutos. La realización de la encuesta será 

en linea, o en su defecto, de forma impresa. Contestar la encuesta no conlleva una 

compensación monetaria ni tampoco implicará algún costo para usted. Sin embargo, vuesta 

participación estará colaborando con distintas Universidades de Chile en un proyecto de 

investigación a lo largo del país sin precedentes, con un impacto a nivel nacional e 

internacional. Toda la información proporcionada será de carácter estrictamente 

confidencial, utilizada únicamente por el equipo de investigación del proyecto y no estará 

disponible para ningún otro propósito. Usted quedará identificado/a/e con un número y letra 

(código alfanumérico) y no con su nombre. Los resultados globales de este estudio, serán 

publucados con fines científicos, pero se presentarán de tal manera que usted, como 

persona que respondió esta encuesta, no podrá ser identificado/a/e. La informacion 

recabada será resguardada por el investigador, responsable en el repositorio virtual de la 

escuela de Psicología y Filosofía de la Universidad de Tarapacá, Arica.   

 

Los riesgos potenciales que implican su participación en este estudio son ínfimos. Si alguna 

de las preguntas le hicieran sentirse incómodo/a/e, Ud. tiene el derecho de no responderla; 

le recordamos nuevamente que no hay respuestas incorrectas. En el remoto caso de que 

ocurriera algún daño como resultado de la investigación (como revivir experiencias 
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negativas pasadas), lo invitamos a mantener la calma, termine su participación si lo 

considera necesario o contacte al investigador responsable si necesita su orientación 

adicional. Usted está en plena libertad de negarse a participar o de retirar su participación 

de la misma en cualquier momento (estipulado en forma perentoria en la ley nacional 

20.120). 

 

Cualquier duda, pregunta, comentario o preocupación con respecto al proyecto, por favor 

comuníquese con el Jefe del proyecto: Dr, Gonzalo R. Quintana Zunino (582205820, 

gquintanaz@academicos.uta.cl) en la Escuela de Psicología y Filosofía de la Facultad de 

Ciencias Sociales y Jurídicas, ubicadas en 18 de septiembre #2222, Arica, Arica y 

Parinacota, Chile. Si usted tiene preguntas generales relacionadas con sus derechos como 

participante del estudio de investigación, puede comunicarse con el presidente del Comité 

ético científico de la Universidad de Tarapacá, Arica al teléfono 58238602, en horario de 

09:00 a 16:00 hrs, o si lo prefiere puede escribir a la siguiente dirección al correo electrónico 

cec.uta@academicos.uta.cl 

 

Resumen 

1. El proyecto busca explorar, caracterizar y describir los comportamientos, experiencias y 

preferencias sexuales de los chilenos y chilenas > de 18 años. 

2. Tu participación es valiosísima en actualizar nuestro conocimiento como sociedad sobre un 

tema tan importante como es nuestra salud y vida sexual. 

3. Tu participación es voluntaria, anónima, asociada a un riesgo ínfimo (esto es, recordar 

eventos pasados no agradables), sin obligación de contestar ninguna pregunta y libre de 

abandonar en cualquier momento. 

4. No hay respuestas incorrectas y toda recolectada información será manejada con estricta 

confidencialidad y seguridad. 

5. Cualquier duda, puedes contactar al director del proyecto, Dr Gonzalo R. Quintana Zunino 

(gquintanaz@academicos.uta.cl) 

 

*Indica que la pregunta es obligatoria 

mailto:gquintanaz@academicos.uta.cl
mailto:cec.uta@academicos.uta.cl
mailto:gquintanaz@academicos.uta.cl
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Al llenar la encuesta en un dispositivo móvil, algunas columnas con otras alternativas de 

respuestas no pueden ser visibles. Arrastra la columna de izquierda a derecha y viceversa 

para poder ver todas las alternativas de respuesta 
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ANEXO 4. APROBACIÓN DEL COMITÉ ÉTICO CIENTÍFICO 
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